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Los docrlmcntos del Consejo de Seguridad (srgnatura S/...)se publican normalmcntc 
en Suplettwrros trimestrales dc los Docuttwttros [o. hasta diciembre de 1975, Acres] 
Oftciuies del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica cl suplemento en que 
aparece o en que se da información sobre el. 

Las resoluciones del COIEJO de Seguridad. numeradas scgún un sistema que SC 
adopto cn 1964. SC publican cn volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del Cor:s~~o 
de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
rcsolucioncs aprobadas antes del lo dc cncro dc 1965, entro plenamcn:c en vigor en esa 
fecha. 

NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de Ictras 
mayúsculas v cifras. La mención dc una dc talcs signaturas indica que SC hace referencia a 
un documento dc las Naciones Unidas. 
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2126a. S!‘?ION 

Cclcbrada cn Nueva York, cl nGhcolcs 14 dc marzo de 1979, a las ll horas 

l’r-l3;lflvlrl~: SI. Lcslic Cl. IIARRIMAN (N1gcria). 

I’t~C.\<‘If 1(‘1; LOS ICpl~cbCllIallleb dc IOh siguiclllcs Lis- 

13dos: Ihll@lade\ll. BOll\lil. C'lwoslovaqLlia, CllIna. Es- 

tados Unid0.s de America, Francia. Gabón. Jamaica, 
Kukvait. Nigeria. Noruega. Pol-tugal. Reino Unido de 
GI.;III l1waGa c Il-landa del h’o~tc. Unión de Rcp”blicas 
Socialistas So\iCticas y Zambia. 

Orden del Jia provisional (S/~~gcnda/2126) 

1. Aprobación del orden del dia. 

2. La si1uaciól1 en los rerriroi-ios árabes ocupados: 
Calta. dc fecha 23 dc febrero de 1979. dirigida al 

Pt-csidente del Consejo dc Seguridad POI- el Rcprescn- 
[antc Pclmancntc de Jordania alltc las Naciones 
tinidas (SI131 15). 

Se declara abiet-la la wsidtt a IaJ Il.55 liot-aJ 

Aprobación del orden del día 

Qrrcda alwohatio el ordetz del día. 

La situación en los territorios árabes ocupados: 
Carta, de fecha 23 de febrero de 1979. dirigida al 

Prcsidcnte del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Pemaucute dc Jordania ante las Naciones 
Unidas (W13115) 

1. 1.1 PRLISIDENI~E (rtrrc,~ltt-c’ractótt de/ itt,ylh): De con- 
t-otmll&J <OI, 13s declslones adoptadas CIÉ sc’b~oil~‘s alllc- 

IIorcs. intilo a los ~cpt-cscntallleb de Eglplo. IlUllfl~ia. 
India. Indonesia. Ir;in. Iraq. Israel. Jordania. Libano. 
hlauritania. l’aktstrin. República Arabe Siria. Senegal. 
Son~3lia. Sudán. Tuiquia. Yemen K Yugoslab la. así coillo 

al rcprcsrntante de la Olganlraclón Je LIberación de 
I’alc~t~na. a partIcipaI- ell el debate sill derecho de voto. 

Por ttrïrraciótt del t’re~idctrtc. los Sre~. .\uwibclt 
(.lotdattia). Bluttr (hael) .I’ ï>r;i (O,:~atrt~actótt de 
I.tttct~ocidtt dc I’alevrttra) tottiatt a.wttto u la tima del 
Cotr~c~o J’ 10.~ Sws. Abdel .2le~trttl (l<gtpto). Hollai 
(fiuttgria). Jaipal (lttdia). Sfrn mdo (Itidotresta). Slwttttt~atri 
(Itxítij. Hqfì (Ira(l). Ttrktii /Libatroj. Katte (.\laut-tlattia). 
h’aik (l’oki~lótt). Ll-C%olrfr (Nepihltcu .At-oh Sirial. Iàll 
(.Settegal). 11x5 vtt (.Sottra!io). Sultlorrl (.Srhitt). I<rct!;~ 
(7itfqrrio). .4l-tladdod (1’~ tttett) 1 Kottrttritrlt I ~‘II:II~I rttj 
n<‘r,parr IO) o \tett11t\ (,il<’ \<’ ll,.! ll(ttl Il’%< t-i.o<io <‘II l,I !Gl<l de! 
C‘ot1 ,“/O. 

2. El PRESIDENTE (itl/erpt.e/aciót; del it1glé.r): Deseo 
informar a los nGmbros del Consejo que be recibido 
cartas dc 105 teptesentantcs de \‘ic~ Ir;am y de la República 
Socialista Soviética de Ucrania, CII las que solicilatl que se 

les invite a participar erl cl debate. De confomidad con la 
práctica habitual, ): con cl consentiniicnto del Consejo, 
WC pwpongo invitar a los reprcseutantes mencionados a 
que participen en el dcbatc sirl derccbo de voto. dc 
conformidad coll las cstipulacioucs pertincntcs de la 
Carta 5 del artículo 37 del reglamento provisional. 

Por- ittirraciótt del Pw~idetire, lo.5 Sres. .ifarr~xettko 
(l~elxíhlica J‘ocialiJla Soriéticd de Ucrania) j’ Ha I’atr Lalr 
II,Crt ,\áttt) ocupan los asietrloh que se !es iiatt wset.rarlu ett 
la Jala del Comejo. 

3. Sr. HULINSKi’(Clvxoslovaquia)(ittret~p’e/acióttdcl 
r-mu): No es esta la primera vez que el Consejo de 
Seguridad examina la cuestión relativa a la situación en 
los territorios árabes ocupados. como tampoco es POI 

azar que la situación eil cbtos territorios continúa cm- 
peorando. Por un lado. las autorldades Israelíes intensi- 

fican su politica de discriminación contra cl pueblo 
palestino y. por el otro - y esto es lógico -. \a en 
aumento la resistencia del pueblo de Palestina que lucha 
por ejercitar sus dct-ecbos inalienables contra la política 
de expansión territorial. Por lo tanto. la con\ncación del 
Corwgo en estas sesiones de emergencia resulta natural !  
mu! oportuna. Una solución pacífica. justa k global del 
pi-oblema del Oriente Medio no podrá lograrse si no ‘e 
resuclLc antes una cuesttón clave: el problema de Pales- 

tina. 

4. La experiencia de los atios recientes. así como los 
ticontectmIentos ocurridos ell esa regiSi1.demuestran que 
IIO puede haber una paz perdurable e~l cl Oriente Sledio 
hasta que sc eliminen las consccucncias de la agresi<jn 
israelí. o bea. basta que be ponga fin 3 la ocupación israelí 
de los tet-ritorios árabes y cl pueblo árabe de Palestina 
consolide su5 Icgítimosdercchos nacionales. Esta opinión 
general fue ua elpuesta durante los debates dedicados a la 
cuestión de Palestina cn el trig&mo tct-cer periodo dc 
sesiones de la Awmblca General. 



6. La Confcrcncia de Jcfcs de Estado y dc Gobierno 
árabes. que SC cclcbrb en Bagdad en noviembre de 1978, 
condenó los resultados de las convcrsacioncs de Camp 
David. pues constituían u11 intento dc Icgalizar la ocupa- 
ción dc una gran porción dc territorios árabes y dc 
pisotear cl derecho del pueblo palestino a c1car su propio 
Estado. Los jcfcs de Estado árabes que intervinieron cn la 
Conferencia de Bagdad rechazaron catcgóricamcntc los 
intentos de los participantes en los arreglos por separado 
para “rcsolvcr” la cuestión dc Palestina concediendo una 
autonomía limitada a los habitantes árabes de Palestina, 
pero manteniendo la ocupación militar de la Ribera 
Occidental de Jordania, de la Faja de Gala y dc la parte 
oriental dr Jcrusalkn. Una wz más pusieron de rclicve la 
exigencia de que las fuerzas israelíes SC retiraran de íodos 
los territorios árabe5 ocupados ) destacaron cl ejercicio 
de los derechos legítimos del pueblo palestino a la libre 
determinación como condición sine qr<a MM para el logro 
de la paz en cl Oriente hlcdio. 

7. El carácter de la política expansionista de Israel SC 
reflejó plenamente c11 la situación actual dc los territorios 
árabes ocupados. Las medidas de las autoridades de 
ocupación en esos territorios 110 pueden SCI- Justificadas 
por la5 necesidades militares y estratégicas y, menos aún, 
por los anacrónicos argumentos bíblicos que 5e vienen 
aduciendo. Lo que ocurre cn esos territorios, co1110 

resulta claramente una vez más del actual debate del 
Consejo, es que se trata de crear- la5 condiciones neccsa- 
rias para lograr una anexión perpetua. Este es cl objetivo 
que persigue también la política encaminada a modificar 
la estructura demográfica y geográfica de los territorios 
árabes ocupados, recurriendo. sobre todo, a la instalación 
sistemática de ascntarnicntos judíos. 

8. Lo5 documentos oficiales de la5 Yaciones Unidas 
demuestran que a partir de 1967 en los territorios árabes 
ocupado5 se han creado cerca de 100 ascntamiento5. EI 
actual gobierno de Israel 110 sólo 110 tiene la intención de 
abandonar c5ta5 prácticas en el futuro. sino que, por cl 
contrario, intensifica e5as actividades en esta dirección. 
Los planes publicado5 ) aprobado5 indican que en lo5 
próximo5 tres at?os 5e crearán decenas dc nuc~os asenta- 
miento,. Existen dato5 que indican que desde 1967 la5 
autoridades israelíes han confiscado centenares de hectá- 
rea5 de la5 mcjorcs tierras kabes !  han destruido más de 
20.000 viviendas palestinas. cowirtiendo a su5 duei\os cn 
refugiados. Según las intenciones de lo5 expawionistas 
israelíes, esta política conduciría finalmente a la coloniza- 
ción total de los tcrritorros árabes. por lo que constituye 
ur.a amenaza para la propia cxlstcncia del pueblo de 
Palestina en su propio lcrritorlo. 

9. La5 NacIonc> I;nidas disponen de varias dcclaraclo- 
ne oficirllc\ hechas por 1cprcwniantcs dsl Gobicrnu dc 
I5racl que confirman plcnamcntc esta ronclu>ión. Por 
cjcmplo. cl hfilirktro dc Rclaclonc\ I.xtcl i01ws. SI-. Ihyn. 

declaró c11 cl illtlmo pc~i,)do dc 5>;‘1oncs de I;I .\>rlmblc;i 
Gcnci-al lo \i-uicntc: 

“1.04 a~s11~a1111c1~:o~ i\raclic\ cn Judea. Saniaria h 

C;a/a csta11 al!í ~OI- dcrccho. Ii\ inconccblblc para 
nosotros que XT prohiba a lo5 !utlio\ c\tahlccersc’ !  \i\ ;I 

2 

cn Judea y Samaria, que constituyen CI coruh11 Jc 

nuc511a patria”‘. 

Habida cuenta de lalcs dcclaiacioncs cs cvidcntc para 
todo5 qw 1105 hallamos antc un plan cuyo objctiw cs 
prcwntar u11 hecho consumado a In oplniOn pública 
mundial y preparar a esa opinión u11 ambicntccn cl que w 

la pueda COI~~CI~CCI clc que cs “iiijuslo” exigir que los 
colonialistas judíos abandonen los territorios árabes 
ocupados. 

10. La “filantropía” israelí que los rcprcscntantcs de 
Israel muestran COII ci11ismo a la opinión pública nlundial 
para influir c11 clla no es 11x45 que puta p1opaganda. Los 
hechos dc que disponc nuestra Organización dcmus\tran 
que los acto5 israelíes Ilcvan claramcnlc cl scllo ds u11 

agresor que. co11 cl apoyo de cici-tas Potencias. ticnc la 
costumbre de ocupar twritorio\ dc ot1.w pueblos. de 
expulsar a las poblacionc.\ árabes dc sus hopar~s y, 

finaln~cntc. de lucrar tranquilamente co11 los bicncs de 
otros. En consecuencia. esta es la prctcndida solución dc 
la cuestión de Palestina que las autoridades israclics 
practican últimamente. dcsdc Camp David. 

Il. Asi. pues. lo que he dicho rcspcctodc la ncccsidad de 
un arreglo global del problema del Oricntc !vlcdio SC 
aplica plenamente a la cuestión de Jcrusalfn. cuya 
solución. ajuicio de mi delegación. es parte unportante de 
ese arreglo. Modificar la condición jurídica y cl carácter 
dc la ciudad de Jerusalén. y cl hecho particular de que 
Jerusalén haya sido proclamada capital de Israel so11 

medida; tan ilcgalcs como todas las demi medidas 
cncalninadas a anexar territorios árabc5. ,Medidas de e5ta 
naturaleza constituyen. en rcahdad, “minas”. como lo 
declaró antc cl Con5cjo de Scgurldad cl Sr. í‘crri. i-cprc- 
sentante de la Organización de Llbcración de Palestina 
[2/23a. sesión]. En efecto. SC trata de mmas GI-@das 

contra la5 posibilidade de una parduradcracn cl Oriente 
Medio porque. evidentemente. cxi5tc una tcntatwa de 
anexión de territorios extranjero\ por la fuerca. en 
violación de las resoIucionc5 del Consejo. que so11 cl 
requisito fundamental para cl logrode unarreglo polilico 
de la cuc5tión del Orlente hledlo. 

12. La dclcgacrón dc Chcco4waquia ;rpoya las Jub1as 
cxlgcncia5 de los paktinos. la5 cuales han sudo citadas 
una vei má5 ante el Consejo dc Seguridad por cl 
rcprc:,entantc de la Organinción dc Liberación de Pales- 
tina. Estamo dispuestos a apoyar las demandas qk,c hiLo 
en su declaración el Sr. Blahara (2125~. .uGónj, reprc- 
sentantc de Kuwait, la5 que. a nuc5troJuicio. 5crvirdn de 
base para el probccto de rcwlución sobre esta cuestkn. 
que se encuentra en prcparasioii. li~timamoz que \,OII 

medidas tcndicntc: a mgural- la wc* te dc los palc~tinos 5 
a frenar Io5 descarado\ ~CIW dc la> aulorldadcs dc 
ocupación. 
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inlcl nacional. c5 l0g1ar la ceaaciún de la ocupacih isracli 
Cl, lOdO.\ lo5 lerril(,lios riIdxs. Clinlinündo asi UI1;1 

situaci611 illsoporlablc Y explosiva que pliva a lo5 3 mi- 
Iloncs dc palcblinob &-su dcl-cclw irlalic~lal>lc a la lil,rC 

dclclnlillació~~ !  dc la llosibilidad dc crear su l”Olli0 

LSIJ~O. I‘OI rlndolo a vivir con10 pueblo cxparriado. 

14. I:I I’RLISI Dth’l‘ll f i/rw/N<‘/aciórl <il~/ iQ++): EI 
próximo ot~d0r CS cl ~ep~~b~n~an~c del Scncgal. a quicii 

invito ÍI toinar asiento a la mc5a del Couscjo ya Cormulal 
su declaración. 

IS. Sr. FALL (Scncgal) (i,~rc~r/>wracrórI <Ir/ fwm’~): 

Sr. l’rc5idclllc. ag;adCLCo a u5kxl ) a los nCmbl-os del 
C‘oilscjo ,101. habcrmc autoriLad a lialhipei cII c5105 
Jcbalc5 dedicados ;I cwiniilar la 5iluacióIl cn los Icl~rilo- 
iic,s palc\lino5 !  hrabcs ocupados por I5racl. hlc com- 
place csp~cialmcntc que usted lxcsida la5 labores del 

Conse,io Cl1 lnoll1cnlos CI que 5c dCl>öW UII llloblcllld ta.11 

crucial para la k~dr v la seguridad intsrnacioualcs. en 
rahn de los lazos que uncii a nucs11-o\ do5 paises. pero 
taml>iCn debido a las ~~~~CI~IICS pcrsonalcs dc a~niswsa 

coopwxión que man~c‘iicmo5 iiohotros dcsdc hace tan10 

1lclNpC~. 

16. lli dclcgación in~rvicnc Ilo!- ~IIIC cl Comejo ~0~0 

i-cpweiilaule dc un pais que ejerce cn loma interina la 

Prcsidcncia dc la C‘onfcrencia Islálllica.organisllloal cual 
las I\;a~io~~ I:nidas Imi ~1101gado cl cakcIcI- de Obser- 
vador > cupos 42 urimbros lo 5011 tambih de esta 
Orgaiii/ación. 

17. Al ocupal-se del Icma 126dcl programa del II-i&simo 

5cgundo pcl-íodo ordinario dc la Asamblea General 
relaliio a wxlidas ilcgalcs tomadas rccicntcmcnte pol 

Islacl en !<X. ICI.l.il 15 91.abcs ocupadoh la delegación 
sc~~e~alcsa~ hbia l>~ >to el accn\o en el I\echo de que 

c1iIo11cc~. Jcspu~s dc 70 ríios de conflicto cn cl Orlen[e 

llcdio. cuando 13% pcrspccti~as dc paz pat-ccían iaLo- 
rables !  la ma! 01.ia de la5 pal-1’5 interesadas manil’cslaban 
5~ deseo dc llegar a una solucihi ncgoziada, una dc ClldS 

-h III> la menos importanle. es decir, Israel - SC 

obiinaba c‘il c~ii~i11u;11 su miolx politica dc fuerla de 
hecha5 cc>nsumad~s. Lkcí;imoscn aquella ocaGh ye tal 

politica. que ilth~ld la il,lplallLIcióll de asclltamlellIOs 

israc’lic5 c>n los tcrritorlos árabes ocupados. cl-a contraria 
a ia crcawh dc un clima I’a\orablc a la negociación y que 
no ;:odia sin0 trabar un proc:so dc llay icrdadera. 1 

18. A partir dc C’IIIOII~C~. Ixracl. haciendo caso omiso de 
la unl~~imc reprobacihu dc la comuriidad imernacional. 
ha prowguido w lwlitica expansionista y anesionista. 

cl prctcxto dc “razones dc rcguridad” 0 “necesidades dc 
5ervicio”. la5 autoridades israclie5 requisan la5 ticrras 
codiciadas y dc5pui5 de cierto tiempo las cntrcgan a 
gl Llpo” dc colollos civiles. 

20. Si SC ~icuc l~rescntc que cn virlud dc las Icyp- 
militares vigci~lcs en esta zol~a Israel pucdc 1omar cual- 
quicr cxlcns¡U~~ de licr1.a. fácil cs concluir que está 
cxpedi10 el camino para UIM auexión total dc la Ribera 
Occideu\al del JordBa. Los testimonios son ~~umcrosos. 
provicncn dc diversas y autorizadas fucntcs y no dejan 
lugar a duda c11 cuanto a los motivos ocultos dc tal acción. 
Israel xc dedica cn los tcrritor-ios ocupados a un dcspla- 
zamiento masivo dc poblaciones palestinas )’ a su con- 
ccn:ración cn zwas aisladab. fácilmente conirolablcs, sin 
rclacioric5 ciiwe ellas y% por coi~siguicntc, vulnci-ablcs. 

21. Desde 1967.80 asentamiemos hau sido instalados y 
la tcndcncia, lejos dc disminuir, conthúa en aumento, 
sobre lodo a partir del momento cn que el Likud ocupó cl 
poder. Los documentos 1 los mapas que lia11 sido 
pi-oporcionados al Consejo demuestran cn forma feha- 
cienle el carácw permanenlc que Israel quicrc conferir a 
talcs asentamientos. La5 declaraciones hechas en cl 
Consejo POI- la delegación israelí no dejan lugar a duda 
alguna al respecto. El cx Primer .Ministro israelí, Sr. Rabin, 
declaró en enero de 1977 que la instalac;ón de ascnta- 
micntos por Israel garantizaba su seguridad y procuraba 
una ba5e firme pal-a su búsqueda de paz dentro de 
fronteras seguras. 

22. La inteilción de Israel es clarísirna: ni más ni menos, 
tiene como objetivo eternizar su presencia en la Ribera 
Occidental con la excusa de una supuesta seguridad que se 
obstina incesanlcmente en poner- por- delante en todas las 
negociaciones para una pazjusta ) duradera en la región y 
para la realización dc los derechos inalienables del pueblo 
palestino. A este efecto. tres cinturones de asentamientos 
judío.4 han sido establecidos en la Ribera Occidental 
siguiendo una o~icntación de nol-tc a sur. Tales cintu- 
rones. Giculados entre sí por uua red de carreteras 
laleralo. conducen a una sistemática cuadricula dc toda 
la zona OCSIC del Jordh. Paralelamente. se asiste a un 
vasto movimiento de cercamiento de aldeas y ciudades 
árabes. reducida5 así a islotes dispersos y sin posibilidad 
dc comunic@,n directa. 

: 

23. Por otra parte, con desprecio de lo5 legitimos 
derccho5 dc,las poblaciones ewicialmente agrícolas de la 
región, Israel ha extendido su control y monopolio sobre 
la casi totalidad de lo5 recurso5 hídricos del país. Debido a 
bu posición geográlïca. Io\ a~e~ilamienlos judíos compi- 

kn con las aldcar. arabes c11 lo que concicrnc 9 la 

utlli>ación dc los rccursw hídrico\ de la región. Al utilizar 
sup~rlicic5 mu! csteiisas de licrra y, cu con5ecucncia. 
importantes cantidades de agua. 10’; col0n05 israclics han 
Ilcgado ;I p11\;11 a Ia pobl;lciollcs loc;llcs dcl millimo 

nccc~i 10 pal9 wx 3c‘l1\ ida& agriculus c inclus0 ha5ta 
pill; ,11x llccc\idadc‘ dOlllC\~iCiL~. 

21. I : !  ~~l~icu\o i14 I:II~~:I~o c\ cl & lxivai a las 

l)othiionc\ l~:l;‘~~i11;1\. ~1 mu!  hrc\c plnw. Jt Ioda 

:lo~ll~llldu<l dc Il;ll>;li;ll- IA licl~l~;l. conlo c.oIl\ccIIcIlciil de 

~11~;. zc ;I\I\I< ;i “11 ¡CIIC’IIIICIIO de p~~<~I~l~~~i/aclóll dc Ia\ 



poblucio11cs palcsrinas. limitadas - para sobrevivir - a 
proporcionar mano de obra al ca111po y a las cmprcsas 
israclics. Tal situación 110 deja otra opción al individuo 
que trabajar pala cl opresor o 11wrir dc hambre y  ~610 
pude compararse con una forma disfrazada dc csclavi- 
Iud. 

25. Todos estos hechos aumentan nucsIros tcmorcs c11 

cuanto al Ical dcsco dc los israclícs dc rcs~ituir los 

Icni~orios Arabes ilcgalmcntc ocupados dcsdc hace mAs 
dc 12 aiios. dc conformidad co11 la rcsoluci6n 242 (1967) 
que cstc Consejo aprobó por unanimidad. 

26. Si csIas tentativas dc dcsmcmbrar al pueblo palcs- 
tillo IVI so11 frenadas Iápidamcntc y  si 110 SC dcticnc cl 
movimiento dc colonización. todo intento dc soluci6n 
pacifica de la crisis del Oric111c ‘Medio cstarg irrcmcdia- 
blcmcntc destinado al fracaso. 

27. IniciaIivas dcscnfrcnadas -por 110 decir dcses- 
peradas - SC han emprendido ÚlIimamcnIc co11 miras a 
encontrar una solución negociada cn cl Oriente Medio. 
Si11 embargo, debemos rcconoccr que esas gestiones no 
permiten vislumbrar resultados positivos y  duraderos cn 
razón de que ilo tienen suficict:tcmcntc en cuenta la 
cuestión palcstiaa. que constituye cl meollo del problema 
del Oriente Medio. La plena realización dc los derechos 
inalicnablcs del pueblo palestino. bajo la dircccibn de la 
dirección de la Organización de Liberación dc Palestina 
- su rcptescntante legítimo -, es una condición sirle 9~7 
MM para cualquier solución global, definitiva yjusta de la 
crisis del Oriente Medio. 

28. Si es verdad que no podría separarse la cuestión de 
Jerusalén del conjuntodel problema palestino, no poreso 
deja de ser 111ctlos cierto que la Ciudad Santa de JcrusalEn. 
por cl hecho de que contiene los santos lugares dc tres 
religiones reveladas - cl judaismo. cl cristianismo y  cl 
islani - que aglutinan en su conjumo a más de 1.200 
millones de fieles. ocupa u11 lugar privilegiado en cl 
corazón de cientos de millones de crcvcntes y  es por lo 
111~1105 aberrante constatar que los judios. que represen- 
tan menos del I .55 dc cso> creyentes. pretendan arro- 
garse cl delecho a controlar cn exclusividad esa ciudad 
sagrada. 

29. En 1948. los palestinos árabes poseían las dos 
terceras partes de Jerusalki occidental. pretendidamente 
reivindicadas como siendo la Jcrusalkn israelí. En la 
actualidad. prácticamente no le5 queda nada: Israel. 
dcspuk dc 1967, cominuó su política de confiscación de 
Iicrrar en la parte oriental dc la ciudad. hasta cntonccs 
cwIusi~an~cnIc ocupada por los palcs~ino árabes. Desde 
aqacl mr)mcn~o. IraIa dc modificar. cn w propio bcne- 
lwio. cl carricicr demográfico. cultural y  reli!iow de la 
Ciudad Sania. -\\í. numcrow\ lugares hisIórlcos F reli- 
gi~so\ h;~n ardo profanado ) a vcccs hahta dc>Il-uidos. La 
Xlclquita :\I-,\qsa corre el ric:sgo tlc dcrrumhûrzc como 
con~c;;~cncia dc I;IS c\~~1~acionc5 ircali/ada\ cn \u\ alrc- 
dctloru. Otra\ mc/quila\ han sido Ir-ansformada> cn 
..in3~ofÍl\, C~p~ci;lllllCllt;’ I‘t ~lc/qtlit;l .Al-~lal-Íl!ll :\I- 

lb~~iiilni. cn 1 l~bri)ii. 

30. El Gobierno dc Israel. manifestando co11 prccisibn 
sus imcncioncs de .judaizar la ciudad dc Jcrusalin, ha 
elaborado u11 proyecto dc ley para transferir la scdc de las 
misiones diplomAticas cxtranjcras dc ?‘cl Aviv a 
Jcrusalin. Esa Iransfcrcncia dcbcría tcncr lugardcntro de 
un plazo relativarncntc corto. Dentro dc cstc c0111cxt0, c11 

honor a la verdad debo recalcar que, cn la cucsIi3n del 
Oriente Medio. cl nroblcma dc JerusalCn es cl Icrrcno 
donde Israel encuckra cl menor grado de complicidad 
en cl seno de la comunidad internacional. Sus dcfcnsorcs 
- ni siquiera los 111ás incondicionales - no SC han atrc- 
vido todavía a poner en Icla dc juicio cl cstaIuIo jurídico 
internacional dc la Ciudad Santa. En cstc 1110111c11to SC 

han trasladado a Jerusalln oriental varios ministerios 
importantes. con lo cual Israel cspcra prcscntar a la 
comunidad internacional un hecho consumado. 

31. ;.Qué SC persigue co11 todo esto? La rcspucsta cs 111uy 

sencilla. Israel no tiene intención alguna de retirarse dc las 
zonas ilegalmente ocupadas. Ll cfccto. al considerar que 
los territorios ocupados de la Ribera Occidental del Río 
Jordán son territorios israelíes liberados, el Gobierno dc 
Tel Aviv SC ha apresurado a legalizar y  autorizai 
cl establecimiento de colonias en violación flagrante del 
Convenio de Ginebra del 12 de agosto dc 1949 y  de las 
resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad y  de la 
Asamblea General. Tal política no hace n1As que 

confirmar la idea de que Israel se propone instalarse 
definitivamente en los territorios árabes usurpados y  
- como lo ha declarado cl representante del Gobierno 
israelí - convertir a JcrusalSn cn la capital judía de un 
Estado de fe jtidía. La comunidad internacional no puede 
aceptar ni sancionar tal situación. Jerusakn dcbc ser una 
ciudad abierta a las tres religiones monoIeísIas; una 
ciudad donde cristianos. musulmanes y  judíos puedan 
convivir en paz y  con respeto recíproco po~~suscreencias, 
bajo la garantia de Ia‘ Naciones Unidas. 

32. En esta reunión cl Consejo de Seguridad deberá 
adoptar medidas adecuadas para detener la política 
israelí de colonización CII los territorios ocupados. La 
Asamblea General ya ha formulado varias recomcnda- 
ciones sobre la situación imperante en los territorios 
ocupados. Lallientablenlente. se ha demosIrado que 
resultan inaplicables a raíz de la obstrucción sistetnática 
del Consejo. Los Estados miembros del Consejo que se 
oponen constantemente a toda propuesta tendiente a 
garantizar una paz justa y  duradera, que tenga al cucnIa 
los derechos legítimos e inalienables del lweblo palestino. 
5011 los verdaderos responsables de la situación que ho) 
padece ese pueblo. Si están genuinamente preocupados 
por los derechos del pueblo palestino. como a veces llegan 
a afirtnar. deberían tener más en cuenta las rrcomcnda- 
cioncs dc la Asamblea Gcncral. que cn cstc momento 
COI~SI~~U~~I~ la única base adecuada para una solución 
juhta y  duradcla del problema del Oricntc hlcdio. 

33. 111 l’l~ESIDENTE (;/rrc,r./,/.<,,a<;ó,i r/c,/ :,l,~:/i\l: l~icnc 
ahora la palabra cl rcplcscnI;lntc dc Jordania. 
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inmediata para cl Consejo: la posicibn dc Jordania con 
respecto a los resultados dc las convcrsacioncs dc Camp 
David. 

35. El Gobierno de Jordania SC vio impulsado a adoptat 
una actitud clara y concwa sobre los resultados dc las 
convcrsacioncs dc Camp David. cn primer lugar, porque 
mi país fuc mencionado cn cl marco general del acuerdo 
para una solucibn amplia y, cn segundo iugar. porque 
Jordania dcbc asumir su responsabilidad nacional c 
histórica con relacibn a la principal causa árabe, que es la 
causa dc los palestinos. 

36. El Gobierno de Jordania ha rechazado los 
resultados de las conversaciones de Camp David tanto 
dcsdc el punto dc vista del proccdimicnto como en cuanto 
a los clcn~c~~tos dc fondo. Con relación al proccdimicnto, 
Jordania no participó cn las negociaciones ni cn la 
adopción dc las dccisioncs. En consecuencia, tni país no 
ticnc obligación alguna al respecto. En cuanto a los 
aspectos dc fondo. Jordania considera que las decisiones 
adoptadascn Camp David nocontienen elementos vitales 
cottducentcs al logro de una paz justa y permanente en la 
región. ni son acordes con las expectativas del pueblo 
palestino de ejercer su dercchoa la libre determinación en 
su tierra palestina, de donde se derivaría su derecho a la 
soberanía. 

37. ESIO. sin embargo. no impidió al Gobierno de 
Jordania examinar el contenido de los acuerdos de Camp 
David para hallar otros tncdios y nuevas bases que se 
ajustaran a los principios que Jordania se ha 
comprometido a defender desde 1967. Esos principios 
están de acuerdo con las resoluciones pertinentes de las 
Naciones Unidas 5 garantizan el logro de una paz justa. 

38. EH su conferencia de prensa del 23 de septiembre de 
1978. Su Majestad cl Rey Hussein confirmó el 
cotnunicado del Gobierno en el sentido de que Jordania 
no ha cerrado ni cerrará las puertas a una solución 
amplia. pacílka.justa !  permanente de la crisis. Jordania 
sostiene - y su optnión está basada en su rica 
experiencia. especialmente con relación a su lucha con 
Israel - que deben rcspetarsc los siguientes principios. 

39. Primero. la libre determinación y la soberanía. Debe 
asegurarse que el pueblo palestino ejerza su derecho a la 
libre determinación y. finalmente, a la soberanía en su 
tierra. No sólo eh importante la retirada de kael. sino 
tambiEn cl restablecimiento de la sobcraníaárabesobreel 
territorio árabe y la Jerusalén árabe. 

40. Segundo. la concertación dc un arreglo atnplio. 
“Amplio” no aludc a la cantidad de partes CN conllic~o - 
Egipto. Siria. .lo~-dania ) la Organlración dc Ltbct-ación 

de I’alc\tina - que rengan VO/ cn In\ negociaciones. sino 
ít que 5~‘ resttslva~~ todos Io\ clr’mcn~o del problema. No 
puede hahcr solución del problema de la ocupación 5in 
t-cw!wr el pmblcma de la soberanía. ni SC puede 
v~lucionar cl prc~blcm;t dc la libre dctcrminación sin 
rcsolwrsc cl de Pale\tina. En consccucncia. para que el 
arreglo w;t amplio deben con~idcrarsc tod0s Ioh 
problemas ) dcbcn pat.ticlpar todo: IOL> KT~OI~CX. 

41. Tercero. debe hallarse una solución equilibrada. La 
solución dc cualquier conflicto debe ser equilibrada, 
porque de lo contrario no podrá calificarse dc 
permanente. Esto se aplica a los resultados de las 
negociaciones de Camp David. El acuerdo relacionado 
con Egipto c Israel da respuesta T .. ‘COS cotlflictos que 
existen entre ambos países; pci., .erdo para una 
solución amplia a que se lleg6 7’11 esas negociaciones no 
t-csuclvc todos los demás problemas relativos a las otras 
partes árabes. El acuerdo sobre el Sinaí y los 
asentamientos es claro, pero de esto no SC hizo alusión 
alguna cn cl arreglo amplio. que tampoco menciona cl 
problema dc la soberanía sobre la Ribera Occidental, 
Jerusal6n y la Faja de Gaza. Aun rrlando en el 
comunicado se tnenciona la cuestión dc la soberanía. la 
principal referencia es a la soberanía de Estados que 
podrían permitir que Israel se echara atrás, alegando que 
cl acuerdo no se aplica a la Ribera Occidental porque su 
estatuto todavía está en cl aire. 

42. El desequilibrio de la solución incumbe al papel 
norteamericano en las negociaciones. Sc trata del papel de 
un asociado en la cjccución y no el de un asociado en las 
negociaciones. Esto significa que los Estados Unidos 
pondrán en efecto IO que de ellos se espera. es decir. lo que 
las partes hayan acordado. Además. el desequilibrio es 
evidente en el hecho de que Israel puede oplar entre la 
guerra y 13 paz. mientras que nosotros sólo tenemos la 
alternattva de la paz. Por otra parte, va hay un 
desequilibrio desde el tnotnento en que Israel poscc la 
tierra > se encuentra. por lo tanto, en mejor posición prra 
negociar. 

43. La diferencia fundamental cntt-c la posición del 
Gobierno jordano y la del Gobierno norteamericano 
reside en el hecho de que los Estados Unidos nos piden 
que nos unamos a las negociaciones pritnordialmcnte 
sobre la base de que éstas conducirán a resultados. Pero 
Jordania funda su posición en querer conocer los 
resultados a los que las negociaciones conducirán. a fin de 
no marchar dentro de un túnel oscuro. sin saber dónde 
terminará. 

44. Cuarto. en cuanto se rekrc a la fragmentación del 
problema, la amplia experiencia de Jordania en el 
conflicto árabe-israeli no permite que nos convenza la 
posición norteamericana de que nos unamos a las 
negociaciones sobre la base de los resultados de la 
Conferencia de Camp David. especialmente cuando 
recordamos la participación de Israel en la complicación 
del conflicto > la fragmentación del problema prmcipal en 
pcqueilos problemas. cada uno de ellos tan importante 
como et principal. 

45. En 1967 cl Knesset decidtó anc\ar Jcru~alkn 
colocándola bajo la sobct-anís Ial-aclí h lucg~ cl-c0 cl 
problema dc ICS asc~::amien~«s. Cua;;dc cI Gobierno dc 
Begin llegó al podct-. cambii> cl nombte dc Ia Ribcr;t 
Occidental ocupada por Io> de Judea y Samaria. 
iunciandobc en que la tierra del Ilanduto b~i~;inicu CH 
Palestina cl-a la Tierra dc Iwael. Así. c‘n \ez de ocupars: de 
la aplic;1ci0n de la resolución 242 ( 1967). que Sc’C<llll;l Cll 

cambiar tierras por la pa7. las ncgoc~ac~oncz \u<;‘rida\ ,c 
rtlacionan ahora con los ptohlcm;t\ dc .Icru~;tl>n. dc la 

5 



soberanía, de la retirada y del derecho a ta libre 
dctcrminación. 

46. La actual pos&n dc Jordania con respecto a todo 
eso puede bosquejarse en ta siguiente forma: Jordgnia no 
cerró la puerta a un arreglo general, pacífico y juslo y lo 
que Camp David ofrece no rcprcscnta el camino 
adecuado en esa dirección. Por lo tanto, cl Gobierno 
continuará el diálogo, esperando hallar una nueva base 
distinta a ta ofrecida -- f‘ amp David. Esto permitirá que 
Jordania dcsempeiie un papel activo en et Cxito de los 
esfuerzos dc paz que Itevcn a un arreglo genera; ): juslo. 

47. Esto es para replicara ta alegación del rcpresenlank 
israelí formulada ayer en et sentido de que Jordania nose 
preocupaba por lograr una paz permanente y duradera. 

48. Et sabio representante dc la India, en la sesión de 
ayer del Consejo [ibid.]. describió ta declaración dct 
representante israelí como estéril. a pesar de su extensión. 
No necesito decir que estoy tolalmente dc acuerdo con esa 
ponderada evaluación. excepto en cuamo a un punto: 
aquí y allí, el reprcsentantc israelí, aunque delibcrada- 
mente evitaba una discusión de los hechos o una 
impugnación de tos componentes básicos y sustantivos de 
nuestra queja - a saber. ta cruel. imprudente y corrienk 
suplantación de tos restos del pueblo palestino en lo que 
resta de su patria ancestral. cuyo corazón y cuya alma es 
la Santa Jerusalén -. se empeñó en cuestionar la 
autenticidad de los hechos que mis colegas y el que habla 
habíamos presentado al Consejo. hechos totalmente 
respaldados por mapas en tos que se mostraba el número 
de los asentamientos 5 de tos colonizadores foráneos. 
Pienso que esto fue algo positivo. porque considero que el 
representanre iwaetí. aunque sin darse cuenta. respaldó 
nuestro pedido. que es más imperioso que nunca. dc que 
el Consejo de Seguridad envíe una comisión integrada por 
SUS miembros para investigar y evaluar ta autenticidad o 
la no autenticidad de los hechos que presentarno>. ;Dc 
quC otra manera podría et Consejo ejercer ta autoridad 
que le confiere la Carta en una cuestión que afecta a todo 
un pueblo que buhca redención del má\ alto órgano 
ejecutivo de tas Naciones L’nidas? Confio en que et 
Consejo ga se haba dado cuenta de tas descaradas 
falsedades y de las tácticas diversionistas y engañadoras 
del representante isracli; pero es impcrati\o que la 
Comisión propuesta compruebe ta situación en et terreno 
> arribe a 5~5. propias conclusiones. 

49. No nos sorprendió en absoluto que el representante 
israeti increpara al Consejo por ocuparse, siguiendo “et 
capricho”. como et dijo, de Jordania y susaliados. de una 
“cuestión arlificiat. una materia que no constituye 
amenaza alguna 3 la paz y 3 la wguridad mundiales”. 
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consideran a tos palcslinos como seres humanos cuyos 
inaticnabtes derechos. dignidad y libcrlad deben 
satvaguardarsc según lodas las leyes humanas y divinas. 
~Cómo podrian los israelíes. que establecieron su Mado 
inedianlc un iiuxbül1IS wrwismo y dcrianiamier~to dc 
sango-c. comprendei-, y mrnos aún apreciar, las noi-mas dc 
una conducta decente ) lo5 preceptos acumulados Jcl 
derecho internacional? 

5 1. En cuanI a ta afirmación del ~rcpwenIan1c i\racti 
de que la suplantación dct pueblo pateslino no plantea 
una amenaza a ta paz y ta seguridad del mundo, quisiera 
sólo recordarte que la a~rogants prc1cn5ión de lli~lcr dc 
que su nuevo orden duraría 1.000 anos I‘ue aplasrada cn 
unos pocos aiios, aunque ~21 se jacG de su in~cncibitidad. 

52. Permítaseme repetir una vez nGal ~rcplcsen~antcdc 
la ilegal entidad israelí -digo “ilegal” porque se ha 
burlado de tas misma\ premisas y resoluciones que Ic 
habrían dado :u legalidad formal - que a su debido 
Cempo. que los miopes no saben apreciar ni calcular. el 
pueblo palestino. apoyado por todos los árabes patriotas 
del mundo árabe. ~OI- todos los \crdadcramcntc I’wlesdel 
mundo islámico 5 por todos Ioh pucbtos aman!cs de ta pan 
que colocan sus ideales por encima de los recursos 
expcditi\os y fallos de Ctica. se combinará en una lucha 
común para restablecer la jusiicla !  la Icgalidz3 en todos 
ws aspecros > para deshacer ta I-ea1 artllicialidad dc ta 
usurpación Israeli. 

53. Aguardemos que los israelíe\ desinllen sus egos L no 
se dejen engañar por tosarrilicios que les Ilovieron encïma 
y que le5 han lraído el desequiilbrio haciCndoles perder su 
sentido de tas proporciones. Esas 501l vcnra~a5 cfímera5 
que intrínsccamenlc duran poco. Sí. la lucha continuari 
hasta que se logre ta kerdadcl-a paz. basada en IaJuslicia > 
ta legalidad. La pal! la seguridad mundiale~depelldell dc 
esas Lerdades elementales. como lo dcscubrlran algún día 
tos i5raelíes. 

54. lia he contestado antes a la alegación israelí de que 
nuestra que-la estaba cncanunada ;I swa\ar Io\ 
denominados esfuerzos de paz. Aparle de nuestl-a Ilrme 
con\lcción de que ninguna paz mcrcce ese nombre si su 
precio es conservar en cauIi\erIo a Jerusatkn x sus 
alrededores. sus lugarc\ sagrados - o \ca. un quinto de la 
Ribera Occidental ocupada -: aparte de nucs[ra 
igualmente firme conviccicin de que cl precio e5 
abandonar al pueblu paleknu b su justa causa cn la 
soledad del desterro. ) aparte de nuwra convicción de 
que la denominada pal cs un ucase de pal de Israel. aparte 

dc todo eso. hcmo\ diferido la presentación de ta queja 
desde comienzos dc enero hasla mar/o. como muchos 
miembros de ste Conwja io ~;~bc’n mu! t+21. CII 
dclcrcncta a las 1u\1;12 causa\ (Ic 1lur\lr1)5 IIC‘I 111;1n~h CIC 

x¿lllllt~l3 ) Z~l~ltxlh~\e !  ill Il;i~lio conlliclo Cil CI .\\Ia 
Sudorienral. 

.- .- __-. --- 
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públicos. Después de todo. estaban totalmente dcsar- 
mados. Los israclics. que simplemente habían habladodc 
aceptar cl plan de partición, respondieron lanzando su 
mecanismo militar integrado por 80.000 elementos contra 
"11 pueblo wlalmcnic desarmado bajo cl Mandato 
británico. 

56. Su p1imer alaquc organizado fue contra el sector 
donde yo vivía y,despuésdc wgran bombardeo, volaron 
25 casas en el sector Shcikh Jarah. Ninguno de los 
habitantes civiles contaba con una scla bala y mucho 
menos con un rifle. Estábamos totalmente desarmados e 
indefensos. Los israelíes prosiguieron sus ataques 
militares organizados a través de Palestina y cuando 
finalizó el Mandato británico el 14 de mavo de 1948. ya 
habían conquistado ilegalmente cuatro quintas partes de 
Palestina. incluidos dos tercios dc la Jerusalén occid-qtal 
palestina árabe, un área mucho mayor de la que se les 

asignó en el plan de partición dc 29 de noviembre de 1947 
[Asamblea Getwtxd. resoluciót1 181 (II)]. Mediante un 
terrorismo sistemático y salvaje consiguieron desarraigar 
a una población civil y la redujeron a la condición de 
refugiados. en la cual han permanecido desde hace casi 
tres decenioi. 

57. Estos son antecedentes sórdidos y despreciables de 
un Israel que busza que se le acep(c y se le respete. Son 
unos antecedentes empapados en la infamia, el terror y la 
ilegalidad. La tonta observación relativa a la distancia 
que ha) entre Belén y Ramallah es el resultado de este 
ataque infame. porque la distancia que hay entre 
Jerusalén j Ramallah es, según recuerdo, de 18 a 20 
kilómetros, pero en vista de que los israelíes se 
apoderaron ilegalmente de nuestro Jerusalén occidental, 
nosolros -hablo del Gobierno jordano - nos vimos 
forzados a construir un camino sinuoso entre Jerusalén y 
Belén a lo largo de terreno rnonlaiioso. lo cual añadió 
otros 15 a 16 kilómetros - no tengo el cálculo exacto - 
al camino directo. que son cinco o seis kilómetros sobre 
los cuales he pasado mil veces. Por lo tanto, mi cifra de 
aproximadamente 40 kilómetros entre Belén y Jerusalén 
se acerca a la verdad en la medida en que puede hacerlo un 
lego. No habia la intención de exagerar. como alega el 
representame israelí. Además, los israelíes han instalado 
asentamientos y extendido las fronteras de Btlén hasta los 
remansos de Salomón más allá de Belén v hasta el campo 
de refugiados Halazon. más allá de Ramallah. Esto es lo 
que 1llá5 be acerca a la realidad. segtin puedo recordar. Por 
otra parre. nadie necesita exagerar cuando cualquiera 
puede verificar que las fronteras colonizadas de Jerl;salén 
abarcan toda el área entre Belén. Jerusalén y Ramatlah. 
con grandes salientes al oriente y al occidente que 
aumentan la zona colonizada. 

58. POI- IOI~IO que parezca. sc trata del únicoargumcnto 
utiliudo 1x11 lil enttdud de colo!limciC~l cspansionhtä 
israeli para dcicnder cl ir-imr’n ir~dcfendlblc !  t~-;ltav dc 
refutar 13\ pitmiw5 iundamciilales Jc ~lli pi-c\cntación. 
hpcramoh que la CoIlli5iiìll del C01ìcic~ dc‘ Seguridad 
pu& compl-obar c>to suando x t1-adake a la ~oua. 

59. Al hablar dc 1a pa;l - para algunos IJ idca misma de 
la paz ch anat<ma porqw \:i cn con!13 de la ideologia 
\icwilta declarada abtcrtamentc por los líderes 51oni.\ta> - 

permítaseme recordara1 representante israelí queen 1950 
los representantes de los Estados árabes involucrados. 
incluidos los palestinos, se reunieron en Lausana. bajo la 
égida de la Comisión de Conciliación dc las Naciones 
Unidas para Palestina, y subscribieron cl Protocolo dc 
Lausana’, en cumplimiento de la resolución 181 (ll). 
relativa a la cuestión sobre el territorio. y la resolución 
194 (111) sobre el retorno de los refugiados palestinos, de 
la Asamblea General, las cuales pudieron haber resuelto 
pe1’1liailenleli1eiite el conflicto hace casi tres decenios. 
Pero cuando se envió a Tcl Abiv para su ratificación fue 
repudiado. Un miembro de la delegación israelí dijo a su 
entonces amigo palestino integrante de una de las 
delegaciones árabes que no habia esperanzas porq”c cada 
vez que cl tema del retorno de los palestinos SC 
mencionaba. “los ojos del viejo” -es decir, Ben 
Gurion - “5e tornaban rojos*‘. Eso puso fin a toda 
posibilidad dc una solución real y significativa. 

60. La siguiente indicación de paz por Israel encontró 
expresión concreta en la injustificada invasiDn de Israel a 
Egipto en 1956. Otra expresión concreta fue su 
traicionero ataque a Egipto en 1967. cuyo verdadero 
objetivo no era el Sinaí. sino la Ciudad Santa dc Jerusalén 
y el resto de Palestina. Siempre losupimos. Ya en 1968 lo5 
israelíes p los norteamericano5. por conducto del 
Sr. Dean Rusk. entonces Secretario de Estado norteame- 
ricano, ofwzieron tal restitución a cambio de la no 
beligerancia. El Gobierno de Egipto se negó definitir-a- 
mente a aceptar aquello por no ser ético y constituir una 
traición a sus hermanos jordanos. palestinos \ sirios. 
InvLstigadores han demostrado que la pretensión del 
representante de Israel de que su Gobierno habia 
notilicado a Jordania que no 5e uniera a laguerra fuc una 
tra1na teatral. porque tal notificación se dio después de 
que Israel había desencadenado las hostilidades. 

61. Como decía un periódico de Iwael que leí poco 
después de la guerra y en medio’de la euforia: “Tendimos 
una trampa premeditada a Jordania y cayó en ella”. En 
realidad, basándonos en toda5 las fuentes disponibles. 
incluido el mu? revelador libro titulado Conspimciót~ de/ 

Siletrcio. Israel estaba decidido a forzar la guerra sobre 
Jordania le gustara 0 no. porque el verdadero objetivo de 
esa sucia guerra, preñada de infamia y de conspiración. 
era apoderarse de la Ciudad Santa de Jerusalén 1 del resto 
de las tierras palestinas. Ciertos elementos de la Agencia 
Central de Inteligencia y otros departamentos claves sc 
hallaban en confabulación en este sucio trato. Recuerdo 
que algunos de ellos vinieron especialmente a Jordania a 
inducir fervientemente a los politices jordanos, durante 
las dos semanas que precedieron a la guerra. a que 
aconsejaran al Re: Hus5eiu que hiciera la5 paces con 
Egipto. olvidando\e de qw durante u~l dcccnio y medio 
I«5 1ll1snlo5 cleillc~ltos chtaban hcwndo rodo lo q~,e 
c5laba B \u alcance P;II;I Comentar una wparacróll clltrc 
Io\ do> paí\c5. f'crc) pdr-;t ~W~IIKIIWZ <IC que I\rael se 
apoderara Jc .lcruralCn >. dc Ja Ribera Occidental sc 
coli\ irticron ds la noche a la maiiana en ardiemcì 
nacionalistas parCrabe5. 

- 



62. El rcprwn~ante de Israel ha reiterado en términos 

fw ientes y tcalralcs la continua y singular asociación del 
pueblo judio ) de Israel con .TCI usalén. Debo recordarle 
que JerusalGn - conocida tambit!n como Uru Salem o la 
Ciudad de Dios )’ de la paz - Puc construida y habitada 
pal- los árabe5 5cmitas jcbu5eos 2.000 años antes de que 
los nómadas israelics se infillraran cn la ciudad en 
pequcfios grupos. Todo lo que be necesita es leer cl libro 
arqueclógico de Catherinc Keu)on titulado las e.wwa- 
times de Jerusakh. 

63. Por miles de anos lue la ciudad de los jebuseos y 
canam1as. escepto cl breve interludio de unos pocos 
cientos de aiios hace 3.000 años. Incluso durante ese 
periodo de conIroI israelí. los habitantes autóclonos 
palestinos siguieron consUuyend0 la parte más suslan- 
cial de la población. Cuando el Califa Omar entró en 
Jerusalén en el 5iglo 1’11 mamuvo una reunión ~amili?.r 
con los ár-abes ctislianos. que no sólo le dieron la 
bienvenida sino que también lo ayudaron contra el 
entonces decadente imperio bizantino. Fueron los árabe5 
musulmanes los que permitieron a los judío5 que 
rssrdieran en Jerusali-n. 51 así lo querian. en contra del 
consejo del Arzobispo Sophronious. Lo mismo ocurrió 
cuando Saladino volvió a recuperar Jerusalén, que estaba 
en manos de los invasor-es feudales europeos amparados 
bajo el nombre de su fervor religioso. Los musulmanes 
nunca persiguieron ni expulsarona losjudío5;5iempre los 
trataron <orno creyentes del mensaje de Dios. Fueron los 
romano5, los babilonios y los europeos quienes 
expulsaron a lo5 judios. 

64. En el mundo islámico. Jerusalén es la primera Qibla 
hacia la cual los pueblo5 dirigen sus caras para rezar. El 
\iaJc espiritual del Profeta Mahoma y su ascensión al cielo 
desde la Mezquita Al-.kq5a,a Instancias de Dios. para dar 
testirllonio de la creación. consagró la devoción elerna del 
Islam hacia la Ciudad Sama. pero sin el menor preJulclo 
contra la5 otra5 dos arandes religiones con las cuales el 
Islam 5e asocIa Prewnder la exclusividad judía en 

Jerusalén implica hacer un mal servicio al judaísmo 
originar-io. mspir-ado como las demás creencias rnono- 
teistas por el mensaie de Abraharn. el antecesor de los 

arabes > de lo5 ~udios semitas. Repito. de los judíos 
semitas y no cierramenre de los khazars. El islamismo y el 
cri5tianismo son universales ) se dirigen a toda la 
humanidad con independencia de raza. color o credo. La 
tinico que 5e r~qwere e5 profesar la fe en Dios. el Creador 

de todo el universo. cn sus profetas y observar unos pocos 
actos rituales tale5 como la oración. EL;udaímo moderno 
va dirigido a lo5 judios ) 5olamente a ellos. e incluso se 
prelencie limitarlo a los judíos que nacieron de madre 
judía. En los tribunales israelíe se han presenlado 
muchos caso5 en protesta por e5ta exc!y- ivldac! Ian 
eitrecha. 

65. ì;o tcngc; la intcncibn de que el Comejo 4c ocupe de 
las contro\er5ias e 1nlcrprcIacionc5 teológicas. ii; de 

cue5t1onc\ ~1nculada5 con la5 religionc\ comparada\. 
RcspeI;Imo> [oda:, la5 creencia5 tal cual la5 observan ~5 

adherenk<s. )a >e tratr del crislianismo. cl i5kmismo. cl 

judrli\mo. el budismo. cl hirtdukmo. el CC .~~nismo. el 
\ociali5I.w. 21 Ilbcr-alisma. el 5intoí5mo o cualq sier otra 

rcl~~i¿~Ii o ~dcologia. Toda\ <Ita> han hecho grandes 

s 

apo1-tes para el avance de la humanidad. pero las 
expresiones religiosas o ideológicas. por valiosas que 
sean. no pucdcn imponerse sobr-c los derechos de los 
demis cn un mundo tan diversificado. Nosotros no 
introdujimos los elementos rcligioso5. tal como lo declaró 
aler cl rcprcscnwtc dc Israel. Lo qucdecimos es que nos 
opo11cmos a la di5criminación en contra de los demás, sea 
cual iuer-c su fc. y no tolcrawmos nunca que 5cdiscrimine 
en contra dc los 800 millones de adherentes de la CC 
islámica y de los tantos millones de árabe5 cristianos que 
consider-an a Jerusal& como el centro integral y principal 
de su fe religiosa, de su historia y & su herencia, y que 
ahora se ven impedido5 de tener acceso a los santos 
lugares -esos sanlos lugares que ellos rcvcrencian 
apasionadamcnw - como consecuencia dc la ocupación 
israelí que ya dura II silos. Se Irata de una situación que 
resulta imolerablc para todo5 los fieles. Todo judío cs 
bien recibido en Jerusalén. sea cual fuer-e cl país del cual 
proviene. por la sencilla razón de que SC trata dc un jhdio; 

en cambio. un palestino - cristiano 0 musulmán - 
cuyos amecedenIes y raíces datan de milenios. ve 
brutalmente negado su derecho a rcgr-esar a esa ciudad. Si 
esto no es una mueswa de racismo exclusivista. iqué otra 
cosa es’! 

66. Quiero refular categóricamente - > probablemenre 
lo estoy haciendo por décima \ez - la decla1ación según 
la cual no SC permitía a lo5 judios llegar hasta el .Mu. ) de 
las Lamentaciones en la época en que las Riberas Or-iental 
) Occidental del Jordán esraban unidas. La verdad es que 
los israelies se negaban a si mismos e5c derecho, opIando 
por lo material en lugar de hacerlo por locspirirual. Poco 
después del Acuerdo de Armisticio. en 1949 > 1950 se 
estableció un comité especial -una resultante de la 
Comisión de Armisticio - para resolver e5e problema. 
La posición dc Jordania consistió en que los israelíes 

podían ir al Muro de las Lamentaciones 1 lambién 
resrablecer la Universllad Hebrea y el Ho5pital Hadassah 
en el Monte Scopua a cambio de que 5e permilier-a a lo5 
palestinos de Jerusalén regre5ar a sus hogares. que ellos 
habíancon5truidoco1~5u propioe5fuerzo) susahorrosen 
las do5 terceras partes de! Jertisal?n occidental. que era 
to’alrnentc palestino. Jordania rambién pidió que se 
restableciese el suministro de aguas narurales en Ra5 e-l- 
Ein )‘cn !as llanura5 dc Palestina. que los israelíes habían 
clausurado. al Igual que la energía eléctrica v la reapertura 
del camino de Jerusalén a Belén. Lo5 israeiic5 decidieron 
que el pillaje de la5 Llviendas. muebles y otra5 
pertenencia5 familiares cra apai~entemerile un negocio 

nii5 lucralivo que el de ilevar a cabo su5 oraciones. La 
clawura del suministro de agua y de electricidad y del 
camino a Belén. que es de unos pocos kilómetros. habria 
dc producir graves drficuhades a lo que quedaba del 
Jerusalén árabe. Por supuesto. las conbersac;o1w 
conclyeron en cl iraca5o Esto 5e aplica no 5; 10 a 

Jordania sino tambic;n a lo5 demS5 paises árabe5. hlc 
refiero a la declaración iormulai sor lo5 Gobierno5 
árabe5 el 15 de noviembre de 1949. que dlce losiguien~e: 

“Lo5 Gobiernos dc I$~pro. del Reino Hachemita de 
Jordama. del Libano y de Siria 5~‘ compromeien a 
garaniirar el libre acceso a Io\ sanlos lugare5. B Io\ 
cd Í1cio5 b lugare religiosos Gtuado\ en el terriwrio 
colocado balo su autorid;ld por el a,:ucI-do iinal dsl 

p1oblcma de Palestina. o ilasta que 5e produzca cha 
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solución, en el tcrrilorio que aclualmenlc ocupan de 
conformidad con los Acuerdos dc Armisticio. Como 
consecuencia dc ello, SC compromelc1~ a garantizar los 
de~whos de xccso 5 dc trrinsito a los ministros 
religiosos. percgl-ino y visitantes. sin distinción alguna 
en cuanto a nacionalidad o fc. y únicamente con 
5ujeci0n a consideraciones de seguridad nacional, todo 
ello de conformidad con cl SIUIUJ qlro anterior al 14 de 
nla~o dc 1948.” 

67 Otra di5torsión de la verdad que IKIIIOS refutado en 
mucha5 ocasione5 - lamento tener que volver a rcfularla 

una vez Ill&- cst6 dada POI- la alegación israelí que el 
ejército de Jordania bombardeó lo55antos lugares. Todos 
saben que fuc la miquina militar israelí la que 
dc5encadenó. una hora después que se retirara de 
Jeru5alin el Alto Com15ionado británico. los ataques 
implacables contra cl complejo de Mascovia y otro5 
distritos árabes que no habían sido tomados con 
anterioridad. Habiendo logrado el propkito de esa 
misión agresira. reunieron las unidades más formidables 
que tenían. incluida la Palmach. en un intento de tomar 
por asalto la vieja ciudad amurallada. La bombardearon 
desp1adadamrntc. Utdizaron tanques -creo que eran 
tanque5 alemanes -. dañando la Mezquita dc Al-Aqsa. 
iglesia5 !  otro5 lugares 5agrados. ademá5 de infligir 
numcro>a\ bajasen la población civil. Entonces no había 
ningí1n ejkcito jordano en la ciudad, dado que se había 
retirado totalmente de Palestina en cumplimiento de la5 
rc5olucioncs de la5 Naciones Unidas. 

6X. EI I-1 de ma!o de 1948 los civiles p?ksrinos 

rcchaïaron todo5 lo5ataques israelies <ía y noche durante 
tres dias. ha5ta el amanecer del 17 de mayo porque 
cai-ccían absolutamente de municiones. El Comité 
Nacional tic Jcrusalcn decidió enviar una delegación a 

Ammán para pedir ;ìyuda. En la madrugada del18 de 
mako un cwmngcnte de no má5 de 600 tropa5 jordanas 
acudió en su rescate > participaron en combate5 en las 
iallcs contra m;is de 1.000 israelíe de Haganah e Irgun 
que 5c cncon1raban en el sector judío dc la Ciudad Vieja 
cn contra de la5 5Gplica5 urgcntc5 de la comunidad jud1a 
dc c5tc sector. Los soldados israelíe fueron hecho5 
prisioneros. tratado5 de conformidad con las conven- 

cionc3 y Ickes inlcrnacionales !  posteriormente rcpa- 
tnados por conducto de la CI UT Roja. Entre ellos figuraba 
la hija de Xloshe Sharrett. cl I\l1n15tro d; Relaciones 

Ihleporcs de entonces. 

que eran una5 cuantas simplemente. Creo que el antcrioi 
representante de Israel aquí dijo qJe eran 48 sinagogas. 

70. Cuando el representante de Israel habló de lo que él 
llamó la profanación del ccmentcrio judío, SC equivocó en 
dos puntos. Primero, que se había realizado un pequefio 
cambio de tumbas al igual que SC hizo en Bab-al-Sahira. 
Puerta de Herodes, para ampliar un poco la carretera; lo 
cual incluyó a la tumba de mi abuelo en aquel cementerio. 
lti que demuestra que no hubo discriminación alguna en 
esto: cambios. Segundo, ha abierto las compuertas a 
cientos de profanaciones realizadas por Israel desde 1948 
cn toda Palestina, siendo la más infame la del histórico 
cementerio de Mamillah, que tiene más de 1.000 afios de 
antigüedad. donde han sidoenterradas todas las personas 
distinguidas, a saber, eruditos, líderes, héroes, teólogos y 
filósofos. entre otros. Los israelíes arrasaron ese 
cementerio islámico histórico x lo convirtieron en un 

parque público para que los animales y las personas lo 
pisotearan. El Consulado norteamericano en Jerusalén 
occidental se encuentra encima de ese lugar histórico y. 
sin duda alguna, puede ratificar mi declaración. 

71. El ejército jordano no era un ejército de invasión 
porque había estado presente en los lugares más 
estratégicos de Palestina hasta el final del Mandato. En 
Jerusalén se encontraba en el campamento de El- 
Alamein; se encontraba en Qatamon; en Haifa y en 
muchos otros lugares, con inclusión de Sarafand. 
Volvieron para salvar 2 80.COO habitantes de Jerusalén 
que se encontraban hacinados en la Ciudad Vieja de 
Jerusalén para escapar a las matanzas israelíes. que 
habrían hecho verse pequeila la matanza de Deir Yassin. 

72. Lamento que el representante de Israel hubiese 
creído conveniente tratar de difamar el nombre de uno de 
nuestros grande5 lideres árabes. el Jerife de La Meca. 
Aparentemente. no conoce la integridad del Jerife de La 
lleca. por quien sentimos una gran estimación. El Jerife 
de la Meca prefírió renunciara su soberanía sobre un gran 
dominio árabe en la región árabe oriental a enajenar una 
pulgada de territorio palestino. En 1925. en los dias del 
colonia1ismo. se lo envió por barco a Chipreencalidad de 
exiliado. donde murió con el corazón deshecho y en la 
máxima soledad. El puebl,> de Palestina reconoció SU 
integridad y su fidelidad a 5u causa e insistió en que fuera 
enterrado en la zona de Al-Haran Al-Sharif. donde 5~15 
resto5 descansan en paz. 

73. El PRESIDENTE (inw~pwroció~r tie/ lr,í#s): El 
siguiente orador es el representante del Sudán. a quien 
invito a tomar a5ienlo a la meba del Consejo ) a formula1 
su declaración. 

74. Sr. S AH LOI! 1. (Sudan) (or/<,,p,.c/u<-ier1 (Ic/ itr,<lk): 
Sr. P101dente. ci primer lugar. permitame felicitarlo por 
ocupar la Pwidcnc1a del Consc~u durante el me5 dc 
mar/o. E5tob seguro dc que con \u habilidad > 
r\pericw;i. qw todo\ cwoccm05 bien. ubtcd dc5em- 
psiwra hlr tarws de ehtc aupwro órgano dc la mcjol- 
,ll.IIIClLl piblc. 7‘;1ml~iC11 deseo cspwar nue5lro 
rccot1~lc1IllicIlt~1 il \u prcdccc\or. el timbajad«1- ;\bdalla 
l3i\h‘11;1 de lí;u\\ait. pop 1;: labor que rcaliló como 
Pl~~dcl1ic Jur;lntc c’l mc\ dc IL~x~I-o. wando cI Consejo 
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encaró uno dc los problemas de m8s diflcil soluci6n y al 
que cl Embajador Bishara acomctib con sumo tacto y 
habilidad. 

75. Permítame expresarle a usted y a los dcm&s 
miembros del Consejo mi agradecimiento por permitirme 
hacer una declaración sobre la situación cn Jerusalén y los 
territorios árabes ocupados. 

76. El hecho de que cl Consejo haya decidido examinar 
este problema en estos momentos es un reflejo de la 
preocupación que siente la comunidad internacional ante 
la persistente política israelí encaminada a continuar c 
intensificar sus medidas rcprcsivas contra el pueblo 
palestino en los territorios ocupados, con cl propbsito de 
asegurarse una dominaci6n permanente de esos tcrri- 
torios. Compartimos la preocupación de la comunidad 
internacional en este sentido por dos razones: primero, 
como miembros de la Conferencia Islámica, preocupados 
profundamente por cl destino de Jerusalén y la Mezquita 
de Al-Aqsa, que es el tercer santuario sagrado en cl Islam. 
y. segundo, como micrnbros de los países de la familia 
árabe que SC sienten perturbados por la inccrtidumbrc 
que caracteriza cl futuro del pueblo palestino y su derecho 
a regresar a su propio país y establecer su propio Estado 
en su propio territorio. 

77. Somos testigos ahora de la evolucibn de una grave 
situación en los territorios árabes ocupados. Las 
autoridades israelíes prosiguen sistemática c incxorablc- 

. mente una política de establecimiento de nuevos 
ascntamicntos en esos territorios, cuyo número llega ya a 
un total de 80. Esta política está, en efecto, corroyendo el 
estatuto de Jerusalén y el resto dr los territorios árabes 
mediante el cambio de su condición jurídica. naturaleza 
geográfica y composición demográfica. La situación en 
105 territorios ocupados ha cambiado drásticamente 
desde 1967 debido a las pohticas de los distintos 
gobiernos israelíes. aplicadas inexorablemente y sin 
interrupción con el objetivo de la asimilación de esos 
territorios. Esos asentamientos y colonias están siendo 
ubicados en forma tal que fi. almente formen barreras 
entre la población restznte de la Ribera Occidental y de la 
Faja de Gaza y el mundo árabe, tanto oriental como 
occidental. Jerusalén árabe ha sido ya rodeada por 
colon1ah residenciale> elevadas. construidas así para 
formar una bai-rcra efectiva entre los 105.000 palebtinos 
que todavía habitan ese sector de la ciudad y el resto de los 

territorios de la Ribera Occidental. Así. en efecto. 
Jerusalén árabe ha sido convertida en un gueto y sus 

j vinculos con la Ribcr.a Occidental y Jordar:ia,han sido 
cortados. ,. 1 

78. En cuanro al resto de la Ribera Occidental. una serie 
dc colonla\ agrícola5 han bido creadas en las montañas 
jordana\ que corren de nortea sura lo largo de la frontera 
OI-icntal Jc la Ribera Occidental. Otro cinturón de 
colonias indu>lrialcs ) agricola\ ha sidocstablccidocn Ia5 
i~cria\ alfa\ para vincular el anturi>n dc äw~taniicnto~ 
cYl\Iclllc i’ll la frontera wptcntrional de la R1bcra 
Occ~dc:x~l con I~acl. Esto\ awntamientos han logrado 
‘a do\ obictlw\ I$ra:lics: uno. el control de la ma!oria de 
Ias IIC~-M; cultivables del \allc del Jordán; otro. el control 
clrcti\o dc Io> rccurwh hidr1coh del territorio. que <n cl 

futuro podría vincular incxtricablcmcntc la Ribera 
Occidental al tcrritoi.io de Isracl y evitar la concreción de 
cualquier plan tendiente a conccdcr la autonomía de la 
Ribera Occidental. Mientras tanto, las autotidadeh 
israclícs prosiguen su política de confiscación de las 
tierras c intensifican los ascntan~icntos israelic5 en los 
territorios ocupados. Sc ha aprobado la asignacibn de 
grandes sumas de dinero a este fin y la legislación 
requerida para ello ha sido adoptada por las respectivas 
autoridades israelíes. 

79. Todas estas medidas han sido tomadas por Israel no 
obstante las resoluciones aprobadas tanto por la 
Asamblea General co1110 por cl Consejo de Seguridad ya 
pcsai dc los llamamientos formulados por la comunidad 
internacional a las autoridades israclio para qucdcbihtan 
de dar esos paros que tendrían como resultado frustrar 
todos los esfwzos para lograr una paz global. justa y 
duradera en el Oriente Medio. 

80. La comunidad internacional ha logrado :m 
consenso acerca de que una solución pacífica del confltcto 
del Oriente Medio sólo purde ser duradera si es ta1nhién 
global y justa. El problema palestino continúa hiendo el 
meollo del conflicto cn la región; no podr.i lograrhe una 
paz justa 1 duradera a menos que cl problema palestino 
sea resuelto de manera efectiva y scan restituidos lo5 
derechos inalienables del pueblo palestino. incluido cl 
drrecho a la libre determinación v a la creación dc 5u 

propio Estado en su propio tcrktorio. La continua 
erosión de la composición demográfica de lo que queda 
de Palestina hará impwble que el pueblo palcst1no tenga 

su propia patria. cualquiera sea la solución del problema 
del Oriente Medio. Hay 2.5 millones de arabes palcbtino5 
que permanecen en campos de refugIados o en otros 
países fuera del territorio de Palestina. Sin duda, ninguna 
soluci5n de la cuestión palestina pucdc ser encarada sin 
dar la debida y suma consideración a la importancia del 
dewho inalienable del pueblo palestino a retornar a una 
tierra que pueda? llamar suya. 

81. El panorama que wmosen la Ribera Occidental yc11 

la Faja de Gaza pone de manifiesto una situación 
totalmente diferente. En efecto. cn esab tierras ocupadas 
se están creando las condickncs dcbtinadah a alentara Io5 
bOO.OOO árabes restantes a emigrar o a ser pradualmcntc 
cxpukados de sus hogares mediante la privación dc los 
medios de vida. de la oportunidad de desarrollar una 
economía razonablcmentc viahlc para que incluw la 
actual población de loh ICI r1torios mantenga un nivel dc 
subsistencia. 

82. El continuo c~tablccimicnto >. cl incrcmcnto de 
asentamientos agrava en forma oii~iimw una \iluaci<in de 
por 4 ya compleja aumentando cn cha l~ormn las 
pos1bllrdadc\ dc una contlagrac10n en cl 011cn1e SlcJ~o 

que \tn duda al.ccta~-;i wr1amcntc la cs1ahilidad dc IA 
rcgidn > planLcurri una ~II;L ;~ii~c‘na~a ;I IA p:t/ !  la 
segurkhtl illlcrii;Icioii;ilcs. 

X.1. Si rellcxionamo~ cn lolma SCII;I h rcall\ta wbi-c Io\ 
recientes aconleciniicn10\ acaccidos en los Ici ritoriox 
ocupados y cn rcgioncs adhaccnlcs. p0dc1110s prc\cr cl 
desarrollo de UKI situación om~now. que C~IIIXII~~.~ dc 
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IIUC~I~O debel 5eilalar 3 la atención de la comunidad 

illtrrnüci~llal ante5 de que c5capc a IlucstI-o control. 
Nucva5 l~uelzas están 5ul-gicndo c‘ll la región; hC 

delarrullan nuezas ecuaciones de poder \ 5c fot-mulatl 

IIUC’L;LS c~~~I;II~~;I~. III dc5tino dc Jerusalin 1ít-abc w ha 
convertido en tan import3ntc lomo cl del conjunto de lo5 
tcl-ritortos ocupados y el problema ya no re limita a lo5 
paises álabes. SI la5 Nacioncb Unidas quicrcn prcstat 
atención 3 105 nucwb aco~~tcci~~~ic~~tos, ticncn que hacct 
CIIICII~CI. ;I las autoridades iwaclícs ~UC Il0 pueden 
continuas su politiza tcndirntc a dcsvii-tuar impuncmentc 

cl carktcr de los 1erritorio5 ocupados, incluida JerusaEn 
;i~abc, como lo han hecho hasta ahoia. 5 c5perar al mismo 

t~cmpo blvir en paz con sus vecinos y sacar provecho dc 
105 bcncficios de una cocxistcncia pacífica. 

X4. La> Sacioncb Unidas dcbsn tambibn hacer entender 
CI Iah autoridade, isiraclic~ que no pwden continuat 
intimidando a la desventurada población que cs!á bajo la 
bota de la ocupactón militar desde la guel-ra dc 1967 ni 
umbiciol;al Cl igil-5. n en la Potencia cstabihzadora dc la 
regón. Las autorldades israelíes deben tener un sentido 
mís realista dc la propoi-ción. que incluye entre sus 
clemcntob la capacidad dc aceptar las realidades de la 
~~uacibn ) contribuir a la crcaciSn dc 105 fundamentos 
para una solución global babada en la justicia y en lo5 
dcrcchcls humano5 > la capacidad de dejar de lado toda 
ambrciGn hcgcmónica 3oble la región del Oriente XIedio. 
1.;; autoridadc iwaelicz deben tener presente que el 
I~cinpo no chta ä bu favor y que nueva5 fuerzas y alianzas 
\ui-gen .cn la región. que eventualmente estarán por 
cnc~ma de la actual preponderancia militar que parecen 
haber adqull-ido al pretender que .\u propia supervivencia 
c5tá en pclig~o. lo que ha genciado cierta simpatía a su 
wpecto. Su pode1 io mihtar tal vc~ pueda no ser duradero 
a la Iu/ de las cambiantes circuwtanclah que caracterizan 
cl cu~w) de I05a~o11te~i1~~1c1~to5c~~ el Oricntc Medioa paso 
acelWldo. 

XS. Sin embargo. estamos convencidos de que la5 

autoridade\ israclie5 wn incapaces de craluar la situación 
wii ~II~L’I~ icalisra x que pcrsi5tirtin en seguir bu 

pcligi~o~o camino actuai. kri c~m5ccucncia. la situación de 

lo5 árabe5 palestino5 en la Ribera Occidental yen la Faja 
dc Cja~\ continuado empeorando. originando asi 

pr-csroncx c~plo\1~;15 en la reglón que podrán. evcntual- 

mente. involucrarnos a tod«k Por lo tanto. es nuestra 
con~iccii>n de que ha Ilcgado el momento de que la 
comunidad internacional haga 5entir mksu peso al tratar 

con lar autoridade israclier. 

86. En consecuencia, x ha pedido al Consejo de 
Seguridad que examine el problema y tome susdecisiones 
;: la IU/ dc lil abundante inlo~-machón de que dispone. 
pio~cnisi~tc dc th\-clsa~ îucntc5 l~~dcdigni~b - inlorma- 

~irjn que c\ponc Ia\ p~;ictica\ ~\~nclic\contra la p<Jblación 

~)<lic\tlll;l -, iOl1 Cl p, Ul’ó.WJ LIC i~~lltcllcl- cl Jctcl io1-0 de 
la ~~tti;ii~i~n cn Io\ 1121.1 itorl0.k ociipado5. f\ c~tc respecto. 

;ll’~‘>;Imo\ p1c’11;1111,.1111 1;: pl~<~~!lJc‘\t~l de .Iwdania Cl1 el 
\<llildlJ cl< qliC \i’ Sn\¡“ ull; iomisii~ll del Cowjo a la 

‘1 ICI r;, Sanra. 

dignidad ) justicia. El Consejo de Scgwidad debe 
respaldar los derechos inalienables del pueblo pale51ino c 

instar una VCL mis a las autoridades israelíes a dcGtir de 
cualquier acto que viole eso5 det ccho5. 

88. El PRESIDENTE (itrrer~weraciótr del ;,rg/é.,): El 

siguiente orador es el representante dc Viet Nam. a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo > a formulat 
su declaración. 

89. Sr. HA VAX LAU (Viet Nam) (i~~rrr~wrcrrrór~ (/v/ 
jiwrés): Sr. Presidente. en primer lugar. deseo felicitarlo 
por- ocupar cl alto cargo de Presidente del Conbejo de 
Seguridad durante cl mes de nC ‘rzo. Saludo cn usted a un 
representante eminente de Nigeria, país con el que el mío 

mantiene excelentes relaciones, tanto a ni\cl bilateral 
como dentro del movimiento de noalineación. Su talento 

diplomgtico, su competencia en los problemas intcrna- 
cionales y su dedicación constante a la causa dc la lucha 

por la eliminación del aparrheid. calidades bien conocidas 
por todos. sin duda lo ayudarán a cumplir 5u agobtanrc 

tarea. 

90. Deseo aprovechar esta oportunidad para rendir 
homenaje al Embajador Bishara de Kuwait por la 
competencia y devoción de que dio muestras al dirlgtr- !as 
labores del Consejo el mes pasado. 

91. El problema que examina cl Consejo de Seguridad 
no es novedoso. Ha sido objeto de la preocupación del 

mundo entero desde hace tres decemos. y el Comejo, la 
Asamblea General y otros foros internacionale lo han 

considerado para encontrar una soluciSn pencral.justa > 
duradera. Se aprobaron importantes resoluclones. peroel 

problema dista mucho de haber hallado solución y SC 
agrava cada vez más, hasta el punto de plantcx una 
amenaza a la supervivencia de toda una nación. 

92. hli delegación escuchó con gran atenclón la5 

importante5 declaraciones formuladas por los t-epresen- 
tante de Jordania. de la Organzación de Liberacrón de 
Palestina x del Comité para el ejercicio de los derechos 
inalienables del pueblo palestino y por los demás 
oradores que tne precedieron. 

93. A nuestro juicio. el hechode que Israel siga adelante 
con 5u política de expropiaciones. recurra al terrorismo b 
la tortura conti-a los .wionales árabes !  acelere el 
establecimiento de nuevas colonias tendiente5 a modificar 
el estatuto jurídico. cl carácter geogrifico b la 
composición demográfica de los territorios que ocupa 
desde la guerra de 1967. incluida la ciudad de Jerusal&i. 
demue5tra claramente que 5u propósito es eliminar la 

nación palcitina > pcrpctuar su ocupación ilegal de 105 
tcl-ritoi-iob ,1abe5. 

94. listo5 acto\ dc los sioni\la> LI-aelic5 constituyen 
~olacioncs tlagraiit3 de Ia5 rc5oluciww pcrtiiieiite5 dcl 

Conyto dc Scgwidad !  dc LI :\wmblw (;cnc~-al. 

c5pecialmcntc de 1~ resolución 3215. que la .lwmblca 
apl-obara cl 28 de octubre de 1977. 1‘ (icl Con\cnio dc 

Ginebra rclati\ 0 a la protección de ci\ilc\ 211 tiempo de 

guerr,i. 1310 equivale también ;1 bcJrl;wc dc la5 

ll 



condenaciones dc toda la humanidad. Israel. noobstante. 
sigue llevando a la p~ictica su política de agresión y dc 
expansioni5mo con cl respaldo político y material dc los 
Estados Unidos de América. 

95. Consideramos que SC trata dc una situación 
sumamcntc grave >: una gran amenaza a la supervivencia 
del pueblo palestmo, a la sobcranla y la integridad 
territorial de los países árabes y a la paz ) la seguridad 
inlcrnacionales. 

96. Antc la explosiva situación que impera actualmcntc 
en el Oriente Medio. el Consejo dc Seguridad tiene el 
deber de rcafirmal- su actitud con relación al ploblcma del 
Oriente Medio y dc Palestina en estricta conformidad con 
las resoluciones pcrtincntcs de cstc órgano y de la 
Asamblea Gcncral - en particular. las resoluciones 242 
(1967) y 338 (1972) del Consejo y 3236 (XXIX) y, 3215 de 
la Asamblea - y adoptar al respecto una decisión 
adecuada. 

97. A nuestro juicio. la 5olución de los problemas 
concretos mencionados no puede separarse de una 
solución de conjunto, justa y duradera. de todo el 
problema del Oriente Medio -cuyo núcleo es el 
problema de Palestina -. solución que debería responder 
a las aspiraciones legitimas de los pueblos palestino 5 
árabe. víctimas dc la política de agresión y expansionismo 
de Israel. Tales aspiraciones5on lassiguientes: primero. la 
retirada de Israel de todos los territoriosárabes ocupados 
ilegalmente desde junio de 1967. incluida la ciudad de 
Jerusalén; segundo. el rcstablecim1ento de los derechos 
inalienables del pueblo palewno. Incluso su derecho al 
retorno. a la libre determinación y a la creación de un 
Estado indcpcndientc; tercero. que la Organización de 
Liberación de Palestina. representante legítimo del 
pueblo palestino. pueda ejercer sudcrechoa participaren 
condiciones de igualdad en toda solución del problema de 
Palestina. 

98. Los países no alineados han reafirmado muchas 
veces estos principios. como lo hicieron recientemente los 
Ministros de Relaciones Exteriores de los países no 
alineados. reunidos en la Conferencia que se celebró en 
Belgrado. En la Conferencia mencionada, los >Zinistros 
de Relacione5 Exteriores dc los paí5e5 no alineado5 
recalcaron que no podrá establecerse una paz justa en la 
región si no es en el marco de una solución basada en la 
total reti;ada de Israel de todos los territorios palestinos y 
árabes que ocupa, en la recuperación por cl pueblo 

: palestino de sus derechos nacionales legítimo5 e 
inalienables y del ejercicio de estos derechos, incluyndo 
su derecho al retorno. a la libre determinación y al 
establecimiento de su Estado nacinnal independiente en 
Palestina. y en la participación de la Organización de 
Liberación de Palestina. único representante del pueblo 
pale5tino. de modo independiente y equitativo. en toda5 
Ia\ conferencias. actividades y foros internacionales a los 
que concierne el problema palc5tino. 

legitimas aspiraciones de los pueblos palestino y árabe. cn 
5u lucha por cjcrccr sus derechos nacionales fundamcn- 
tales y I>o1- su soberanía c integridad tcrrito:ial. asi como 
la justa posición dc la Conferencia de Ministro5 de 
Relacione5 Extcriorcs dc los Paisc5 no Alineados. 

100. Por eso cspcramos que ct Consejo tome 
dcbidamcntc CII cuenta las aspiraciones Icgítimas dc los 
pueblos palestino 1 árabe, cspecialmcntc las que 
expresaron los reprcsentantc5 de Joldania y de la 
Organización de Liberación de Palestina ante cl Consejo. 
así como la posición de los Ministro5 dc Relaciones 
Exteriores dc los países no alineados y las I-c5olucioncs 
pertinentes del Consejo de Seguridad y de la Asamblea 
General. al adoptar su decisión sobre un problema tan 
importante para la paz 1 la seguridad internacionales. 

101. Con cl mismo ánimo, al reafirmar nuestro apoyoa 
la lucha de los pueblos palestino y árabe poi- recuperar los 
territorio5 ocupados ilegalmcntc por Israel, encomiamos 
todo esfucrro que se realice por- restablecer la paz y poner 
fin a la guerra en cl Oriente Medio. Una paz duradera cn 
la región debe climinar complctamentc las cau5as dc la 
agresión y restablecer 105 derechos nacionalr5 fundamen- 
tales del pueblo palestino y la plena sobcrania de los 
pueblos árabes sobre sus territorios. De ahi que 
consideremos que cualquier intento de rc5olrcr el 
problema del Oriente Medio sin la participación de todo5 
los paises árabes y de la Organización de Liberación de 
Palestina sólo 5ervirá para alentar la agresión y 
ob5taculiLar el logro dc la paz en la región. 

102. Para concluir. expresamos nuestro convcnci- 
miento de que 5ólo 5erá posible hallar una solución justa y 
duradera del problema del Oriente Mtdio si toda5 las 
partes involucrada5 rc5pctan la5 resolucmnes pertinentes 
del Consejo dc Seguridad y de la A5amblca General v si 

las dcckones adoptadas por este Consejo reflejan 
cabalmente las legítimas aspiraciono de los pueblo5 
árabes, incluso el pueblo palestmo. 

103. El PRESIDENTE (i~1r~~/werució~1 <kel r,r,~SlÉs): Do> 
ahora la palabra ai rcprewntante de Israel. quien ha 
pedido hablar en eyrcicio de 5u derecho a contestar. 

104. Sr. BLUM (in/erpre/aciótl del iu,t,-Slé,): Es una 
paradoja que Sudán se haya agregado a las filasdc losque 
atacan a Israel en este debate: cl historial de Sudán. en lo 
que se refiere a derechos humanos. es chocante y sería 
mejor no repetirlo aquí. h’inguno de no5otros ha olvidado 
las agonías de millones de sudaneses mcrldionalcs que 
fueron diezmados o convertidos en refugiados por sus 
hermanos musulmanes del norte. Sin duda, el 1-cprcsen- 
tante 5udané5 aducirá que e5a5 atrocidndc5 son cosa del 
pasado. Larnentablcnicntc. no lo son. la prensa mundial 
continúa comcnrándola\ y remito a los m1cmbro5 del 
Consejo a 1.c .\lo&c del 5 de agosto Jc 1976. donde se lee 
que el Pre5idcnte Nlmelri p1c\idc actualmente el regimen 
má\ 5angu1na1 IO en la moderna hktoria del Sud3n. 

99. Fiel a su constante politica de apoyo activo a la 
lucha de los pueblos por 5u Independencia y su libertad. cl 
Gobierno de la República Socialista de Viet Nam siempre 
ha re>paldado y respaldará sin reservas la5 ju5tas !  

105. Otro participante en este debate fue ho! cl 
representante de \‘ict Sam. Su ~nklito intcrk en el 
Oriente Medio ~‘5 mu‘ 1ntrigantc: o dc5ca convencer al 
ConseJo de que w propio país no t1enc problema\ propios 
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que con5t11uycn una amenaza a la paz y  la seguridad 
intcrnacionalcs, o está tratando dc desviar la atención de 
las continuas actividades dc su país c11 Cambodia. 
Cicrtamcnlc. que el representanle vietnamita hable dc 
Ycrritorios ocupados” cn cualquier forma que sca c11 

estos 1110111cn~os cs el colmo de la hipocresía. POI 
supuesto. nunca ha sido fácil obtener informaciones 
sobre sociedades cerradas; pero hay un hecho humano 
blulal que revela que algo está podrido c11 cl Estado de 
Vict Nam. Me refiero. I>OI supueslo, al sinnúmero de 
reiugiados vietnamitas que desesperadamente buscan 
asilo. amontonado5 c11 :wques cargueros y  pcsquwos en 

el Mar dc China merldtonal, huyendo de la represión en 

un éxodo masivo. El espectáculo de refugiados 
rechazados ambulando dc puerto e11 puerto CII busca dc 
asilo c5tá aún muy fresco cn la memoria judía co1110 para 
que nosolros igiioreinos esa miseria humana. Por lo 
lanlo. mi Gobierno decididamente rescató c inslaló a un 
grupo de refugiados vietnamitas que estaban a bordo de 
UI) barco a la deriva. en junio de 1977. y  este silo abrió 
nuevamente su5 puerlas a más refugiados desesperados 
procedentes de Viel Nam. 

106. I.c .\lo,f& dio rccicnlemenle alguna idea del 
problema cuando acusó al Gobierno vietnamIta de los 
crímenes dc represión. corrupción y  destrucción de su 
sociedad y  su economía. El periódico expresó: 

“El Gobierno de Viel Nam ha irwituido un sisrema 
de represión política y  mala admmistración económica 
más grave que rodo5 los conocidos bajo lo5 anterIore 
gobiernos de Viel Nam del Sur. Ha‘ aún en los 
campamentos alrededor de 800.000 persona5 \i\-iendo 
en condiciones piiniitivas. carentes dc alimentos. a 
menudo realizando Irabajos peligroso5 > recibiendo 
raramcntc visita5. La Ia5a dc mortalidad en alguno5 
canipamenlos es alta.” 

Pelo cl reprcsemante de esc Gobierno saiitul-roiialiiclile 
viene a predicar ante cl Consejo de Seguridad acerca de 
Israel ) de lo5 árabe5 palcwno5. 

107. Anoche. tambikn Somalia incursionó en esre 
debaw. Somalia & un país que durante años ha tenido 
retacioncs más bien turbulentas con sus vecinos. Es 
satisfactorio ver que.a pesar de codassus preocupaciones 
F excursiones foráneas, le ha sobrado tiempo para Lenir 
aquí y  participar en este debate. aparentemente como un 
miembro de reputación. El /~I,/I- .\WJ de Kenya. de 17 de 
seplicmbre de 1977. acusó a Somalia de ulitizar al Islam 
para su5 fine5 expansionistas en Africa. Casi una semana 

: más tarde, el 23 de septiembre. un editorial en el mismo 
periódico dc Kenya condcnú la hipocresía de la polit~ca 
preconizada por Somalia que insta a la “hermandad ) 
fraternidad africanas” y. al rnizmo tiempo. pt’lblicamente 
dcsptiepa c11 tils clnbapdah ~oill;ltic~ cll et C’~CI-~OI- un 

niapa de ta “gian liacióli wln;iti” cn cl que tigul-an 

incorporadas parle5 de (III-as dos naciones al.ricanas. 

coherencia no caracterizó a la segunda parte de esa 
declaración. A medida que escuchaba al rcprcsenrante 
jordano, iba pensando que yo había sido demasiado 
generoso ayer al darle u11 porcentaje de verosimilitud del 
9%. Sc sobrepasó a sí n1isrno ho! cuando sugirió que 
había sólo do5 sinagogas en la Ciudad Vieja de Jerusalén 
antes dc 1948. Afirmar eso es como decir que sólo ha)- dos 
iglesias en Roma. Seguramente él no espera que et 
Consejo lo tome en serio. Pero si lo espera, mc agradará 
proporcionale una lista completa y  con detalles de las 58 
sinagogas de ta Ciudad Vieja de JerusalCn que su 
Gobierno destruyó en 1948. 

109. Et representante de Jordania pretendió una vez 
más que ta distancia entre Belén y  las dos ciudades 
gemelas dc Ramallah y  Bireh SC estira hasta 40 
kilómetros. aunque la distancia sea realmente de 22 
kilómetros. como se puede ver en cualquier mapa. 
Imputó la discrepancia a “iwc~os caminos”. Sc ncccs¡Ia 
una mente muy tortuosa. así como un camino mu> 
lortuoso. para duplicar la distancia que durante siglos ha 
existido entre esas dos ciudades. 

110. Permítaseme señalar algunas otras afirmaciones 
hechas ho> por et representante jordano que, segljn 
pienso, reducen aún más. hasta eliminarlo completa- 
mente. su porcentaje de verosimilitud. Et representante 
jordano describió lo que él llamó “unas pocas 
manifestaciones pacíficas” que los árabes realizaron en 

1947 para expresar su decepción por la aprobación de la 
resolución de la Asamblea General de 29 de noviembre. 
Pero. icuál es ta verdad? So puedo hacer nada mejor que 
citar del primer informe especlat al Consejo de Seguridad, 
del 16 de febrero de 1948. presentado por la Comisión de 
las Naciones Cnidas para Palestina establecida de 
conformidad co11 esa resolución del 29 de noviembre de 
1947. En ese informe especial la ComisiSn expresó al 
Consejo: 

“Poderosos interese5 árabes. tanto dentro como 
fuera de falestma. han adoptado una actitud de reto 
freme a ta resolución de la Asamblea y  tralan 
deliberadamente de allerar por la fuerza la soluciónque 
en la misma 5e prebé”‘. 

Unas siete semanas después de ese informe de fecha IOde 
abril de 1948, dirigido al segundo periodo exlraordinario 
de sesiones de ta Asamblea General. la Comisión 
consignó lo siguiente en relación con las demostraciones 
pacifistas a que habían hecho referencia los repreben- 
[ante5 de Jordania: 

“La oposición [por el Alto Comiré Arabe] a la 
resolución del 29 de noviembre de 1947 ha tomado la 
forma de una resistencia armada . . . No SC [rata sólo de 
la imposlbllldad que ahora w pwcnra deconstituir 
cl Estado lilabc prrwlo sn ta rcmtuc,ón; lambi?n ta 

creaclóll &:l Lisiado !udicl 1, la iwlitución del rCgi,ncn 

~i~wiiacioiiilt para ta Ciudad dc .tcin~~atC;~~ sc hallan 
cht,-uidm 3 ~~~I~W~IICIICI:I dc 14 m,\tenci;, árabe. 
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realizados por poderosos clcm~ntos árabes. tanto 
dcmro como fuera de Palestina. con objeto dc impcdit 
su aplicGón y dc hacet- fracasarsusobjctivos mediante 
amenazas F actos de violencia y. en particular. 
cfccluando rcpctidas incursiones armadas en territorio 
plICSlillO”~. 

iEsas crnn las dcniostraciones pacíficas! 

I I 1. El rcprr’scmanw dc Jordania tanib¡&, obsequió al 
Consejo con una descripción mPs bien sinuosa y original 
dc las circunstancias que rodearon a la agresión de 
JoIdania cn contra de Israel en 1967. Lamento tener que 
informar al Consejo que, al hacerlo, el representante de 
JoIdania repudió abiertamente a su Rey porqueestoes lo 
que dijo cl Rey Hussein en relación con las circunstancias 
prcvia5 al ingreso de Jordania en la guerra de 1967. En 
una wtrcvis~a publicada en el semanario de Hamburgo, 
I)cr. Sl~ie,~yel. de 4 de septiembre de 1967. el Rey Hussein 
reconoció haber recibido un mensaje israelí en el sentido 
de que 

**si no atacamos. no tendremos que atravesar por 
consecuencias que de otra forma serán inevitables. No 
obsrante, en ese momento no tentamos otra opción. 
Teníamos que hacer todo lo posible para ayudar a 
nuest~-OS aliados de Egipto y Siria”. 

TaInbi9n desearía recordar al representante jordano el 
libro (páginas 64 y 65) dei Rey Hussein titulado .Llu 
“.yIrcwe” uwc I.Irae/6. con el material adicional de Vick 
Vance 1 Pierre Lauer. 

112. Dicho sea de paso. el General Odd Bull. jefe del 
personal del Organismc de tas Naciones Unidas para la 
\‘igilancia de la rregua hasla 1970, al regresar a su 
Noruega nativa, en agosto de 1970, concedió una 
emre\Isla al periódico de Oslo, Ajrwposlen. publicado el 
22 de agosto de 1970. habiendo dicho lo siguiente acerca 
dc la cue5Gn que tratamos: 

’ “Se me convocó al Ministerio de Relacione5 
ExlerIore5 de Israel y al llegar a aproximadamente la5 9 
de la mañana” -era el 5 de junio - “se me pidió que 
tran\mItIera un rnensaJe al Rey Hussein y al Gobierno 
de Jordania. Se trataba de lo siguiente: si Jordania 

; permanecía ncutrat durante la guerra. Israel no haría 
nada. De no ser así, si Jordania se unía a Egipto, Israel 

; utiliraria lodos los medios a su alcance para luchar 
; contra Jordania. Este mensaje se transmitió por medio 
I de nuestros dispositivos vinculados con la cesación del 
i tuego. Por lo que tengo entendido. llegó a conoci- 
: miemo del Rey Hu55ein a las 10.30 de la mañana y el 
i Intercambio del fuego en Jeru5alén come& aproxi- 

madamcnIe una hoI-a después.” 

l 13. El rcprernIíwtc de Jordania ha hecho ICXIO lo posible 

p01 \upcriI- que I51ael e\l:ndió fwra dc Ioda pI-oporción 
Io\ I.niIlc\ rnunic~pdlcs dc Jcruwltin. Qui5iera recordarle 
~~IC~IIIII;I~OCIC 1967.c~decir. un Ine~ant~~dclague~radc 
IC>, -CI\ di.I\. cl Goblcrno dc Jordania con>Idcr<i un;, 
;?!<~piI:‘~i.I lISir.: <\Icndcr I<>\ liniiIc\ niunIcip,Ilr\ dc 

JcrusatCn c incluir dentro dc cl105 un WCIOI mucho más 
grande de lo que rcsuII;< Jcru5al&i con 5~5 límirc5acIuulc5 
eslabtccidos por Iwacl. Por razones dc planil‘icacidn y dc 
servicios municipales l<1 Jordanos proponían incluir cn 
Jerusalén una scric dc aldca5 árabc5 - Kal’r Akab. AI 
Ram. Hizma, Anar,;. Isa\+iya. El-litizat iy y Ah I>i5 - 
que no están incluidas dentro dc tos limilrs ac~ual25 de 

Jerusalén. Esta propur5la jordana sc produjo un 111~5 
antes de la guerra dc los seis día5 dc 1967 ) I~CIWS dc dos 

n~wcs antes dc la niucho más modcsla demarcacIón israelí 
dc los limites municipales. 

I 14. Por lo tanto. no alcanzo a comprender la fuerza dc 
los aIguInentos del repI.c:scntaIne dc Jordania cuando 5u 
propio Gobierno [cnía dcsigniosde mucho mayoralcancc 
en relación con la ciudad que 105 que ha tIcLado a cabo 
Israel. Des20 recordar tanib¡& a 135 miembro5 del 
Consejo que. contrariamerilc 3, lo que prclcnde cl 
repwsenlante dc Jordania. demro dc 5~5 limites ac(ualc5. 
Jerusalén no repI-esenta una quinta parte del lerrilorio dc 
Judea y Samaria. Como lo destaqué en mi declaración de 
ayer, la superlicic de Jcrusal&i c5 de 108 kitómc1ros 
cuadrados, o sea, meno5 del Zc¿ - paf-a 5cr pi-eciso. el 
1.8Tí - de la superlicic iola de Judea ) SamaIicl. que 
alcanza a 6.000 kilómctws cuadI-ado5. 
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115. El PRESIDENTE (I~cIerpwruciórI <Iel ir~g&): 
Concederé ahora el uso de la palabra al reprcsentantc de 
Jordania, quien de5ea imcrvenir en ejercicio de su 
derecho a contestar. 

116. Sr. K\;LSEtBEH (Jordania) (irIrer~we/ació~r (le/ 
irtgle’s): No creo que vava a imponerme sobre el riempo 
precioso del Con5ejo reiiriéndome en detallc a algunasde 
tas declaraciones que acaba dc formular el I-epresenlante 
de Israel, con excepción de qucdesce 5cñalara la atenciSn 
del Consejo que dclibcradamenw él ha watado dc ciial 

fuera de contexto lo que yo cxprcsé en mi dcclarackm 

anterior. Cuando dije que Io> árabes pale5tino 5~’ 
hallaban consternado5 fI-enle al desmernbra,nlclilo de 5u 
país. deba agregar que cllo ocurrió cn lo5 prilncIo5 Irc\ o 
cuatro días 5iguienre5 a que cl plan de partición hubIcra 
sido aprobado por la Asamblea General. El pueblo 
palestino no hizo nada má - I-cpito no hiL0 olra co53 - 

que reunirse unas pocas \-ecs5 !  cfcctuar nianil&wIonc5 
de prowta por el desn~crnbraniicnto de 5u psis. 

117. El representante de Israel ha tratado de cngañar- 
no5 al hablar dc febrero. Saturalmcnte. habiéndose vi510 

5omelIdos a ataques ince5anw desde novIembrc a 
febrero, lo5 pale5Iinos. al igual que cualquier otro pueblo. 
hicieron todo lo posible para vender 5~ joyas y urilirar 
eso5 ingrew5 en la adqiIIGci<jn dc iin lu\il con cl iliic‘ 

pudieran defenderw.a un c‘os1~1.c11Io11c~s.2~~ 1947.de 120 
libras cwzrlIna5. L-l precIu clc un;1 bal;l cra CII cw momc‘~I~o 

dc un chclin. Por lo 1;1IiIo. cl tnrormc qw Cl ci J~!C cl 

Consc~~o w rclier 2 rl lo que 0cuI Iri0 do5 mc’~c\ 0 do Inc~c~ !  
mcdIo dc\pu& de Ia ~c’i~c.cI(‘~n I~IcI<II dc lo\ palc\rIno\. 

Todo lo ql!C yo dii< C\ C(UC l<lk (~idC\IlllO. ll<1 llal~lilll Ilcxlkr 

otra cosa -cn tcal~tl;~tl. no p0dian hacer- n;Ida ni;i\ 
que prolesrar 51mplcnicnic por 21 ~lc~~ii~ii~hi-i~~~ii~~ii~~ dc \II 
pai5. Por cIc’~ io. I~~¡;III cl d~r<<iiotlc hacci 1~;. 1’c’i.c) Iic’nIc a 
l¿I acc10n bár-hara cmp~-cnd~tt;~ por I\Iacl. todo\ 
pi-oc‘i:r;Ir,>n compraI- ,Ilyirn 1ip1 (1~ <trniami‘nIo !  la 
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rnayoría SC dirigió al desierto occidental para adquirir los 
viejos fusiles que habían quedado allí luego de la segunda 
guerra mundial. Muchos de ellos estaban oxidados. Pero 
no teníamos otra alternativa. No teníamos los suminis- 
tros que los israclícs estaban recibiendo dc todas partes 
del mundo. En consecuencia, reafirmo lo que dije antes en 
cl sentido de que durante los primeros días que siguieron 
al plan de partición no hicieron más que protestar y 
manirestarse en contra del dcsmcmbramicnto de su país 
contra su voluntad. 

118. Con respecto a otro punto, a saber, la guerra de 
1967. también hablaré brcvcmcntc. Ningún jordano o 
palestino había visto nunca cl Estrecho de Tirán y no 
teníamos la más mínima intención de participar cn esa 
guerra. Pero cs,ábamos obligados con los países 
hermanos a acudir en su ayuda cn caso de que fueran 
atacados. Fue la fuerza aérea israelí la que desencadenó la 
guerra y destruyó la fuerza aérea egipcia, que se 
encontraba en tierra. Podría alladiraqui que alrededor de 
las 10.00 horas de ese fatídico día de la agresión -cl 
“Pearl Harbor” de Israel - cl círculo interior del 
gabinete israelí celebró una reunión secreta para decidir si 
iban a divulgar o no la información acerca de la 
destrucción de la fuerza aérea egipcia por temor de que tal 
vez Jordania cambiara de idea y renegara de sus 
obligaciones respecto de los países árabes hermanos. 
Decidieron no divulgar esa información hasta que 
estuvieran seguros de que Jordania participaba en la 
guerra. Definitivamente, fue una trampa deliberada para 
hacer que Jordania participara en la guerra. porque la 
finalidad principal de la agresión israelí de 1967 era, como 
dije antes, apoderarse de la Ciudad Santa de Jerusalén y 
del resto del territorio palestino. 

119. El tercer punto mencionado por el representante de 
Israel se refiere a la expansión de Jerusalén. Existe una 

diferencia blsica y fundamental entre ampliar la ciudad 
propia para sus propios ciudadanos y su expropiación 1101 
parte de colonos extranjeros que no tienen derecho a ella 
de acuerdo co11 cl derecho internacional y cl Cor~vcnio de 
Ginebra. Por tanto, cl hecho dc que estuviésemos 
pensando en ampliar los servicios a algunos de los 
poblados en los alrededores de Jerusalén era UI) asunto 
nuestro, porque formaba parte de la ciudad que había 
quedado disminuida después de la ocupacibn por Israel 
de dos tercios de Jcrusalkn occidental. que es totalmente 
árabe palestina. Tuvimos que encontrar la manera de 
atender a las personas que querían vivir allí. Existe una 
diferencia fundamental entre cl hecho de que nuestro 
propio pueblo viva en sus propias tierras, y cl hecho de 
que los colonos israelíes niegan a esos palestinos cl 
derecho de ampliar su tierra o de vivir en ella. 

IZO. El PRESIDENTE (inlerpreración del inglés): Tiene 
la palabra cl representante de la Organización de 
Liberación de Palestina en ejercicio dc su dcrccho a 
contestar. 

121. Sr. TERZI (Organización de Liberación dc 
Palestina) (in:erpreració~~ delinglés): El Juez Lautcrpacht, 
de la Corte Internacional de Justicia, ha declarado: 

“La administración del ocupante no puede compa- 
rarse en modo alguno con una administración normal 
porque es clara y precisamente una administración 
militar.” 

Así, pues. no vemos base alguna para la analogía entre los 
designios del Gobierno de Jordania sobre Jerusalén y los 
designios de las fltcrzas ilegales de ocupación que se 
encuentran en ese país actualmente. 

Se levanra la sesión a las 13.55 horas. 




